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Resumen

Este estudio se fundamenta en la historiografía
haitiana de finales del siglo XIX y principios del
xx. Uno de los atractivos de este trabajo es lo­
grar evidenciar que la ruptura política con Fran­
cia después de la revolución haitiana no repre­
sentaba la ruprum cultural e ideológica. En poco
tiempo, la nueva elite del poder haitiana se vol­
vió francofila. El trabajo estudia la francofilia

haitiana en sus orígenes y sus manifestaciones
más evidentes . El autor llega a la conclusión de
que la francofilia haitiana era una propuesta de
vínculo estratégico entre Haití y Francia . En
tal sentido, la francofilia fue uno de los funda­
mentos de la política exterior del Estado hai­
tiano y una expresión de su nacionalismo.
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Abstraet

This study is based on late 19t h and early 20 th

century historiography. One of the attractions
of this anide is that ir shows that the political
break with France after rhe Haitian revolurion
did not involve a cultural and ideological break.
Within a shorr period of time, the new elite in
Haitian pawer became Francophile. The anide

studies the origins and most obvious rnanifesta­
rionsofHaitian francophilia. The aurhor reaches
rhe condusion thar Haitian francophilia was a
means of esrablishing a strategic link berween
Haiti and France. In this respect, francophilia
was one of the bases of the Haitian stare's for­
eign palicy and an expression of irs nationalism.
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Orígenes y manifestaciones
de la francofilia haitiana: nacionalismo
y política exterior en Haití (1880-1915)

Watson R. Denis*

En todo, [e! haitiano] quisiera modelarse

como su prototipo parisiense. Admira a

Francia con todo su corazón y su alma; en

este punto es totalmente sincero. Aclernás,

mira e! resto de! mundo a través de ojos

franceses. 1

Prichard, Haiti, 1972, p. 255.

Toda identidad nacional implica forzosa­

mente cierra unidad nacional que es como

su reflejo, su transposición, su condición.

Braude!, Identidad, 1993, p. 21.

* Agradezco al doctor Humberro García Muñiz,
investigador-catedrático en e! Instituto de Estudios
del Caribe (lEC) de la Universidad de Puerro Rico,
quien generó, indirectamente, la idea de esre estudio.
También extiendo mis agradecimientos a la doctora
Asrrid Cubano Iguina de! Programa Graduado de
Historia de esta misma Universidad por ser quien
acogió la temática de la francofilia con un caluroso
respaldo y la orientó fuera de los caminos rrillados.
También doy las gracias a la profesora Arace!is Sosa
Arzuagua, quien apoyó ampliamente, desde e! inicio
y hasta su conclusión, este trabajo. Desde luego la
responsabilidad de! contenido del trabajo es toda mía.
Asimismo, las traducciones de las citas son mías, a
menos que se indique lo contrario.

1 "In all ways, [rhe Haitian] would model himself
upon his Parisian protorype, With his whole heart
and soul, he admires France; on that one point, he is
ahsolutely sincere. Moreover, he regards the resr of
the world through French eyes."

INTRODUCCIÓN

"Todo se ha convertido en contempo­
ráneo, con el notable correlato de que
todo también se ha convertido en his­

toria. Cuando la historia se ensambla en el
presente, esto significa que el presente ha
asumido el estigma del pasado.'? En nues­
tras sociedades contemporáneas los temas
históricos pueden ser pensados como pto­
blemas contemporáneos, a pesar de que
requieren una investigación histórica. Sin
embargo, la historia no debe ser solamente
investigada, necesita ser pensada e inter­
pretada a la luz de los problemas de hoy.
¿Qué puede enseñarnos la francofilia hai­
tiana del siglo XIX sobre la relación del
pasado con el presente? Específicamente,
¿qué puede enseñarnos la historia sobre
las decisiones que tomaron las elites de
poder haitianas3 cuando implementaron
la francofilia?

2 "Everyrhing has become conrernporary, with
the rernarkable correlate that everything has also be­
come hisrory. When history is assembled in rhe pre­
senr, this means that the present has taken on the
stigma of the past." Ankersmit, "Historiography",
1989,p.151.

3 En este trabajo defino la elite de poder como
un complejo de grupos políticos, económicos e inte­
lecruales influyentes y basta hegemónicos, que ejercían
el poder, cada uno en su campo respectivo, y que com-
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En nombre del buen gusto francés y
de la comunidad de lengua y de cultura,
la elite de poder haitiana visualizaba su
lugar en el mundo en una comunidad de
intereses políticos, económicos e ideoló­
gicos con Francia. Se podría afirmar que la
francofilia fue un fenómeno característico,
e incluso determinante, de la posición que
tuvo Haití en la cultura, la política y las
relaciones internacionales de esa época.
No obstante el decisivo papel que tuvo
este fuerte sentimiento hacia la lengua, la
cultura, la política y las cosasde Francia en
general, pocos lo han estudiado en la his­
toriografía haitiana y extranjera. Entre los
escasostrabajos dedicados al tema, se des­
tacan los de Hénock Trouillot y los de
Léon-Francois Hoffman.

A mediados de la década de 1970, el
historiador haitiano Hénock Trouillot pu­
blicó un largo artículo titulado "La Répu­
blique d'Hai'ti entre la francophonie er
l'américanisme (XIXe siecle et début du
xxe)", en el cual destacó cómo el Estado
haitiano, a lo largo del siglo XIX, pudo
mantener su autonomía política y la elite
haitiana logró preservar la antorcha de la
cultura francesa en las Américas. Además,
hizo entender que el americanismo era
una "cultura en competencia" a la francesa,
que la elite haitiana rechazabapura y sim­
plernente." Sin lugar a dudas, si el Estado

partían una visión común sobre el Estado haitiano,
por lo menos en sus relaciones con Francia, la lengua
y la cultura francesas. En términos generales, esa elire
estaba compuesta tanto de los generales del ejército,
los grandes funcionarios del Esrado, los latifundistas,
así como de la burguesía compradora de exportación
y de importación de metcancías y los intelectuales
influyentes.

4 Trouillot, "République", 1975, pp. 87 -145.
Recientemente, el tema de la francofoníaha sido abor-
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haitiano pudo mantener la antorcha de la
cultura francesa en contra de un america­
nismo en competencia, eso se debía a una
política particular seguida por la elite
del poder haitiano. En este artículo, Troui­
llot prefirió usar la palabra francofonía en
lugar de francofilia, lascualesson dos nocio­
nes cercanas,pero, en sustancia, disímiles.

Por su parte, el crítico literario francés
Léon-FrancoisHoffman ofreceuna aproxi­
mación de la francofiliaen un artículo que
titula: "Francophilie et nationalisme cul­
turel.'? En este trabajo, el autor demuestra
la atadura espiritual de la elite intelectual
haitiana a la cultura francesa, mientras
sostieneque los haitianos sintieron la nece­
sidad de definir, cultivar y expresar la
identidad cultural de su propio país. Esto
representa, según él, una "originalidad
cultural autónoma" de los haitianos. Hoff­
man argumenra que esta originalidad cul­
tural está basada en la coexistencia de dos
corrientes, la francesa y los propios ele­
mentos culturales de la "haitianidad"." Lo
que daría a entender que hay una separa­
ción entre el "nacionalismo cultural" de
los haitianos y la francofilia per se.

Por mi parte, no encuentro que hubo
contradicción entre un llamado nacionalis­
mo cultural y la francofilia en sí, ni que
hayan evolucionado separadamente. Los
miembros de la elite haitiana concibieron
la francofilia como una política global.
Sus diferentes manifestaciones culturales,
políticas, económicas,comerciales y finan-

dado pOt Jean Rosier Descardes. Véase Descardes ,
"Francophonie", 1998-1999, pp. 1-45.

, Hoffman, "Francophilie", 1992, pp. 17-44.
6 Otro estudio como el de Magloire, "Haitian­

ness", 2000, pp. 30-43, con sólo unas diferencias de
terminología, sigue el mismo razonamiento de Hof­
fman .
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cieras deben ser vistas como una misma
y sola realidad intangible e integrada. La
francofilia haitiana ha sido una corriente
de pensamiento coherente con objetivos,
expresión y componentes integrados uno
al otro.

Son estos fundamentos y característi­
cas que quiero demostrar en la francofilia
haitiana, la cual estudio durante el periodo
1880-1915.7 Primero, explico sus oríge­
nes y evolución. Luego, expongo cómo la
francofilia haitiana se convirtió, a partir
de la década de 1880, en eje de la política
exterior del Estado haitiano. Hubo una
estrecha relación entre esa política exterior
y la conducción de los asuntos en el inte­
rior del Estado. La francofilia fue también
un nacionalismo.

La francofilia como política exterior
persiguió objetivos interrelacionados. En
primer lugar, una protección diplomática
internacional por parte de Francia, pero
sin protectorado. A cambio de esa protec­
ción, Haití se mostraba dispuesta a hacer
concesiones comerciales y financieras a la
antigua madre patria. En esta misma épo­
ca, las autoridades haitianas se lanzaron a
la búsqueda del capital francés. Para estos
fines, había montado una campaña de in­
formación y de difusión de muchos años
para vender "el mercado haitiano" en
Francia. Esta campaña se enfocaba en la
historia, la cultura compartida y las leyes
comunes entre Haití y Francia, así como
los potenciales económicos y culturales de
Haití, con el propósito de interesar a los
capitalistas franceses. Los "creadores" de
esa campaña pensaban que las inversiones
francesaspodrían contribuir a la moderni­
zación de Haití.

7 Hobsbawn, Age, 1989.

Estos hechos demuestran el carácter
financiero y económico de la francofilia,
el cual, junto a las cuestiones culturales y
literarias determinaron, en última instan­
cia, las actitudes de las autoridades y de
los letrados. Todo esto deja suponer que
hubo una relación estrecha entre el modo
de pensar de los intelectualesy la manera de
actuar de los protagonistas políticos.

La francofilia como nacionalismo,
como sucede con otros nacionalismos, re­
chazaba una cultura que le parecía amena­
zante. Es la compleja cuestión del "otro"."
Se reconoce su propia cultura en las mira­
das que se dan al "otro". Los francófilos
haitianos habían construido un "otro" es­
tadunidense avaro, poco cultivado y ene­
migo de la libertad de los negros y de la
independencia de los países americanos,
frente a un sujeto haitiano refinado e inte­
lectual, émulo del prototipo francés. En
última instancia, subrayo que la francofilia
haitiana se desarrolló como una oposición
a la cultura anglosajona y al surgimiento
del imperialismo marítimo de EstadosUni­
dos en el medio geográfico del mar Caribe.

Mi estudio de la francofilia haitiana
como nacionalismo se basa en los discur­
sos, en la retórica de los protagonistas y
en las actitudes de los políticos frente al
imperialismo emergente de Estados Uni­
dos. Mediante el estudio de datos empíri­
cos y el análisis de la documentación de
la época, los ensayos de los protagonistas
y los trabajos de los historiadores tradicio­
nales, intento reconstruir el fenómeno de
la francofilia, en sus manifestaciones más
evidentes. Particularmente, las teorías de
la economía política haitiana constituyen
para mí las fuentes sobre las cuales apoyaré

8 TriandafYllidou, "Nacional", 1998, pp. 593-612,
y Todorov, Nous, 1989 .
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mis argumentos e interpretación. Estas
fuentes derivativas, alternativas o existentes
constituyen la memoria y conciencia de
la época francófila. Estas fuentes, y aquellas
encontradas en los archivos, son las que
nos permiten imaginar e interpretar el pa­
sado--elpasado como referencia-? y elabo­
rar un discurso histórico. 10

LA FRANCOFILIA HAITIANA

y SUS MANIFESTACIONES

Pensamiento político

El1 de enero de 1804 nació Haití, el pri­
mer Estado negro en la historia moderna.
El nacimiento de Haití marcó la primera
victoria conocida de una sublevación de
esclavosen los tiempos modernos. Los re­
volucionarios haitianos tenían ante sí gran­
des desafíos: estructurar el nuevo Estado
independiente, defenderlo por todos los
medios y hacerlo prosperar. La estructu­
ración se hizo penosamente, tomando el
modelo francés conocido; la defensase im­
plementó con la organización de un Esta­
do militar. La prosperidad económica fue
la más dificultosa por la falta de capital y
el boicot internacional decretado en contra
del Estado negro por las potencias rei-

9 White, Content, 1987 , p . 188 .
10 El discurso histórico se construye no solamente

con los llamados "acontecimientos", sino también con
los existentes, es decir, cualquier problema o situación
del pasado que el historiador puede sacar a la luz pú­
blica y elaborar un discurso capaz de arrojar luz sobre
los problemas del presente y del futuro. Hans Kellner
en la introducción de su libro, Language, 1989, sugiere
mirar en fuentes alternativas o derivativas los discursos
y la retórica. Eso no quiere decir que abandonemos las
fuentes primarias. Donde no se encuentren estas
fuentes, las fuentes derivativas apoyarán mi discurso.
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nantes en aquel entonces. A lo largo del
siglo XIX, el problerna de capital y el aisla­
miento internacional fueron las dos cons­
tantes que los dirigentes haitianos tuvie­
ron que lidiar.

Es una tradición decir que, en los pri­
meros años de la independencia, Haití se
caracterizópor la construcción de una his­
toriografía nacionalista, tanto en la lite­
ratura como en la historia. En efecto, en
los movimientos y corrientes literarias,
como la Escuela Pionera, el Cenáculo de
1836 y hasta la EscuelaPatriótica, los poe­
tas y dramaturgos, desde 1804 hasta el
comienzo de la década 1860, cantaron en
diferentes formas la epopeya de 1804 y
rindieron tributo a los héroes de la revolu­
ción y de la independencia. J 1 En la his­
toria, los autores como el barón Valentin
Pompée de Vastey, Beaubrun Ardouin y,
sobre todo, Thomas Madiou marcaron los
senderos del pensamiento político e histó­
rico nacionalistas. 12

A med iados de 1860 se nota una dis­
minución en la producción de textos his­
tóricos nacionalistas. Ya se había empeza­
do a mirar la república de otra manera.
Haití ya estaba reconocida por todas las
potencias del mundo, era el momento de
pensar a reformar el Estado y a cambiar
la sociedad. Muchos autores, pensadores
políticos y sociales, comenzaron a hablar
de la modernización del país. Dentro de
este contexto de renacimiento surgió una
nueva historiografía formada en su mayo­
ría por textos de economía, política, socio­
logía, política exterior y relaciones interna-

11 Pompilus, Manud, 1961; Vaval,Histoire, 1933,
y Gouraige, HiJtoire, 1961.

12 Vastey, Reflexions, 1817; Madiou, Histoire,
1985, vals. 1843, 1844 y 1860, y Ardouin, Etndes,
1853-1860.
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cionales, dominada, al principio, por Ed­
mond Paul y Démesvar Délorme. Este
movimiento hacia la modernización ad­
quirirá más ímpetu a finales del siglo XIX.
La elite del poder tornó hacia Francia para
encontrar modelo e inspiración y también
buscar lazos políticos. En consecuencia,
puso en práctica una política que tenía
muchas expresionesy componentes, la cual
se estudia bajo el nombre de francofilia.

Génesis de una idea

¿Qué había pasado después de la declara­
ción de la independencia de Haití procla­
mada en rebelión contra Francia, para que
la elite del poder haitiano se volviera hacia
ese país? La actitud pro Francia de la elite
de poder puede ser muy sorprendente,
dado que los haitianos se liberaron de la
esclavitud y de la colonización de los fran­
ceses en luchas políticas y armadas muy
sangrientas. Los revolucionarios haitianos
juraron en el Acre de l'Indépendancel '
"renunciar para siempre a Francia; prefe­
rían morir antes de caer de nuevo bajo su
dominación". El historiador Hénock
Trouillot subraya justamente: "en 1804,
cada boca maldecía a Francia" .14 Sin em­
bargo, esta misma Acre de l'Indépendan­
ce, documento fundador del Estado hai­
tiano sobre el cual el ejército indígena
liberador juraba renunciar para siempre a
la dominación francesa y considerado
como la primera pieza literaria del nuevo
Estado independiente, fue escrita por Félix
Boisrond-Tonnerre en la lengua francesa,

13 "Acre de l'Indépendance d'Haúi, Armée Indi­
gene", Documento publicado en Fortunat, Nouvelle,
1888, pp. 420-423.

14 Trouillot, Origines, 1962, p . 188.

la misma lengua de los opresores. Y la tra­
dición siguió. En el siglo XIX, toda la lite­
ratura haitiana y los demás textos oficiales
fueron escricos en francés.

Desde la cuna, Haití estuvo impregna­
do por el espíritu francés. La ruptura po­
lítica no representaba, por así decirlo, la
ruptura cultural e ideológica. El Estado
haitiano nació dentro de un proceso de
odio-amor por las cosasde Francia, de am­
bigüedad o involución.P En 1804105 hai­
tianos renunciaron a Francia, la potencia
colonial y esclavista, pero encontraron una
comunidad de intereses en el ideal filo­
sófico de la revolución francesa, basado en
la libertad, la igualdad y la fraternidad .
Como en Francia, la nueva República de
Haití adoptó el lema de Libertad, Igual­
dad y Fraternidad. La revolución haitiana
no cortó los nexos entre el joven Estado
independiente y la antigua metrópoli. Al
mismo tiempo que los revolucionarios
odiaban el universo político francés, expre­
saban su nacionalidad en una forma que
recordaba los conceptos básicosdel mundo
occidental y formaban su gobierno si­
guiendo las estructuras derivadas de Fran­
cia, las costumbres l prácticas de la vieja
sociedad colonial. 1 Las relaciones entre
Haití y Francia eran relaciones intensas
jamás descontinuadas. Dances Bellegarde
resume así la situación:

" Cabe recordar que un caso parecido se eviden­
cia en Cuba. Al concluir la guerra cubano-hispano -es­
radunidense, la elite de las clasesdominantes cubanas
se adhiere n a un proyecto hispanófilo de nación e in­
tentan "rehispanizar" la identidad de los cubanos y
proyectar esta identidad como una visión general de
la nación a través del Esrado. Es un fenómeno que
Lillian Guerra llama "involución". Véase Guerra, "Re­
volution", 2003, pp. 132-162.

16 Joachim, "Esrrucrura", 1985, pp. 171-182, Y
Casimir, "Haitian", 1975, pp. 34-46.
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La horrorosa pesadilla de la esclavirud y los
recuerdos de lasluchas sangrientas quecul­
minaron conla independencia desaparecie­
ronde nuesrro espírituy el acercamiento se

hizo rápidamente, entre los franceses y los
haitianos. 17

En efecto, muchos dirigentes protago­
nistas haitianos se identificaron muy tem­
prano con la concepción francesadel poder
y de la organización política. Las institu­
ciones, las estructuras políticas y adminis­
trativas del nuevo Estado independiente
fueron implementadas según el modelo
francés. El código civil haitiano, los tribu­
nales, la administración pública y las es­
cuelas siguieron el mismo patrón francés.
De manera más determinante todavía, la
educación que recibieron completó su in­
clinación hacia Francia y su cultura.

La primera generación de intelectuales
haitianos recibió una educación elitista y
refinada en el Liceo Nacional Alexandre
Pétion, creado en 1816. Muchos de sus
maestros eran profesoresy pedagogos fran­
ceses. Llevaron a cabo una política educa­
tiva y religiosa derivada de la de Francia,
que formó la conciencia política de las
nuevas generaciones de los haitianos ilus­
trados. Otros grupos se educaron directa­
mente en Francia. Continuando la tradi­
ción colonial, las familias acomodadas del
nuevo Estado, o aquellas favorecidaspor la
política, enviaron a Francia a su progenie,
al llegar a cierta edad, para completar su
educación, su instrucción o refinarse en la
estética, la etiqueta y la elegancia plástica.

17 "Le cauchemar affreux de l'esclavage et le sou­
venir des luttes sanglantes qui aboutirenr a l'Indé­
pendance disparurent vire de notre esprit, et le rappro­
chemem se fit rapide, entre Francais er Hairiens."
Bellegarde, Hani, 1928, p. 76 .
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Lo que formaría, sin lugar a dudas, las ba­
ses de la francofilia de la elite del poder.

De la francofilia haitiana

A diferencia del nacionalismo, no hay una
definición o una caracterización teórica
sobre la francofilia. En gran medida, está
por demostrarse la evidencia que apoya la
idea de ese periodo como un momento de
francofilia de la elite haitiana. La caracte­
rización de un periodo histórico no des­
cansa solamente en lo que se dice y se
repite en aquel momento; puede ser esta­
blecida también sobre las bases de lo que
no se reconoce conscientemente o se dice
integralmente.

Hay periodos que revelan más sus pro­
fundas características sólo al momento de
la investigación histórica. Las premisas
ideológicas de los hechos y las actitudes
de los actores permiten caracterizarlo en el
marco de la interpretación. Como apunta
F. Ankersmit: "La esencia de un periodo
está determinada por el destinario."!" Es
decir, el historiador trata de representar
un mundo de non-dit (no declarado) o
expresado solamente en palabras para en­
contrar la "mentalidad" de su periodo de
estudio. Por ejemplo, la elite intelectual
haitiana expresa su amor, su lealtad a la
lengua y a la cultura francesa o su creencia
en la civilización francesa sin darle un
nombre en particular. Los políticos haitia­
nos promovían a Francia en la política
exterior de la nación, sin caracterizarla de
manera específica. La francofilia haitiana
era un sustrato, algo que se encontraba en
el interior de cada uno y compartido por
los miembros de la elite de poder, pero

1"Ankersrnit, "His roriography", 1989, p . 146.
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que no se declaraba, y tampoco valía la
pena declararlo. No porque fuera un se­
creto, sino porque era algo allant deSOi. 19

Como decía Robert J.c.Young hablando
del nacionalismo: el

pode r generativo secreto [de la francofilia]
permanece sin escribir, nebuloso, aunque
esté produciendo significados constante­
mente. Su carácter elusivo resulta del hecho
que tenemos los significados pero no el tex­
to que los generé ."?

La francofilia era esa palabra silenciosa
que hacía mover a todos en una dirección
y otra, pero que no se declaraba aún. En
este caso, se puede hablar de la fuerza de]
silencio . Hermenéuticamente hablando,
la ausencia de la propia palabra francofilia
en aquella época fue una ausencia-presen­
cia. Esta supuesta ausencia era conciencia
verdadera, una presencia total. Comparto
la idea presentada por los historiadores
franceses G. Duby y G. Lardreau, al decir
que el historiador debe demostrar una
cierta inteligencia para las cosas que no
son dichas en la demostración de la evi­
dencia, en la medida en que pueda ade­
lantar la interpretación histórica:

Laevidenciano apunta al pasado, sino a otras
interpretaciones I...J La evidencia más intere-

19 En la mayoría de mis entrevis tas con los in te­
lecruales hairianos sobre la feaneofilia hairiana de fin
del siglo XIX, percibí alguna sorpresa de su parte cuan­
do pronuncié por primera vez la palabra francofilia.
Parece qu e querían preguntarme poe q ué qurfa reto­
mar algo que es en sí "normal."

20 "Secret generative power remains unwritten,
nebulous, even if ie is conseantly pradueing meanings.
les elusiveness resulrs from che faee rhar we have rhe
meanings but not rhe text from whieh they are gener­
ated. " Young, "Overwritten", 1998, p . 1.

sante puede encontrarse en lo que un periodo
no ha dicho 1...]La esencia de un periodo la
determina el destinario l...] el historiador
que debe desarrollar aquí y ahora su nega­
ción de un periodo partiendo de lo que no se
dijo, °se susurró, o se expresó únicamente
con detalles insignificanres.P

La francofilia era una cuestión metida
en el subconsciente de los protagonistas
haitianos, pero no declarada. A veces,para
entender un discurso en su integridad, o
abordar un fenómeno, hace falta interpelar
una seriede cuestiones relacionadas con los
agentes involucradosen su producción, sus
motivacionese ideología,el contexto socio­
cultural al momento que se emite, los co­
nocimientos y las visiones del mundo de
sus creadores, aspectos muy a menudo au­
sentes u ocultos en su elaboración.F

La francofilia se fundamentará en los
nexos históricos, culturales y comerciales
de Haití con Francia. Al respecto, el mis­
mo Dances Bellegarde, una de las figuras
francófilas del siglo xx, apuntó que: "Los
haitianos quedan unidos a Francia no so­
lamente por intereses comerciales, sino
también por nexos más fuertes del espíritu
y del corazón."23

21 "The evidenee does nor point towards rbe pase
bur to orher inrerprerarions [...) The mase ineereseing
evidenee can be found in what a period has not said
L.,] The essenee of a periad is deterrnined by che desti­
nataire L..J by rhe historian who has ro develop here
and now his negaeive of a periad from that whieh
was not said or was whispered, or was exp ressed only
in insignifieane derails ." Citado por Ankersmir, "His­
roriography", 1989, pp. 145-146.

22 Ban y Goh, "Silences", 1998, p. XVIII.

23 "Les Haitiens restent unis [a Francia], non seu­
lement par des in cerérs cornrnerciaux, m ais par des
liens plus forts de l'esprit et du coeur," Bellegarde,
"Relations", 195 3, p. 107 .
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También la francofilia se elaborará en
nombre de un patrimonio lingüístico e
intelectual compartido entre Francia y
Haití. Muy temprano, el Cenáculo de
1836 había expresado la necesidad de
"adaptar la lengua francesa al sol de los
rrópicos".24 Se hizo un llamado a una ver­
dadera apropiación cultural de la lengua
francesa en Haití de manera que esta se
convirtiera en la lengua ilustrativa de las
clases dominantes, pese a subir una dosis
de color local.

Como suele ocurrir, una antigua colo­
nia queda con la lengua de la antigua ma­
dre-patria. Les parecía natural a los padres
de la patria, al momento de la proclama­
ción de la independencia, adoptar el fran­
cés, tácitamente, como lengua oficial del
nuevo Estado. El francésera ya una lengua
internacional, su uso era más que necesa­
rio; pero los haitianos de la elite hicieron
una apropiación consciente de este idioma.
Se apropiaron de la lengua francesa, no
del creole, que era la lengua comúnmente
hablada por la población.P y la considera­
ron como el idioma más ilustre del género
humano o la lengua de la civilización por
excelencia. Al llegar 1915, la casi totalidad
de la producción intelectual haitiana se ha­
bía realizado en este idioma, considerado
por los autores haitianos como "un lengua­
je impecable por su altura, un idioma in­
comparable porque es universal, preciso y

24 "Brunir le francaissous le soleil des tropiques'',
citado por Berrou y Pompilus, Histoire, 1975, p . 88.

25 En aquella época, el creole era simplemente
una lengua oral y local. El francés era visto como la
lengua de comunicación internacional y quedaba a
lo largo del siglo XIX como un instrumento de poder
e ilustración del saber. Cabe recordar que la tentativa
del rey Henri 1de reemplazar el francés por el inglés,
en el norte del país entre 1806 y 1820, no sobrevivió
a la muerte del monarca.
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muy claro",26 permitiéndoles rivalizar con
los escritos de los propios franceses del He­
xágono. Después de más de un siglo (1804­
1915) de uso y de práctica, el francés era
considerado como parte integrante del pa­
trimonio cultural del Estado haitiano.

La cuestión de la lengua es muy im­
portante en la relación consolidada que se
establece entre personas, entidades y Esta­
dos. Una lengua compartida es, en gran
medida, una visión común compartida,
un imaginario humano recibido en común
que se quiere mantener y reforzar por to­
dos los medios . En 1873, el escritor hai­
tiano Démesvar Délorme explicó y reco­
mendó lo siguiente a los franceses:

Es por las lenguas que las civilizaciones se
extienden L..J Está en el interés de la nación
francesa contrabalancear esta tendencia mate­
rialista [de los anglosajones] por la difusión
de su lengua expansiva y civilizadora , en el
interés mismo de su influencia social y
política.27

Esa influencia social y política de Fran­
cia, de la cual habló Délorme, era ya una
realidad en Haití. Al igual que Délorme,
Antenor Firmin hizo el elogio de la lengua
francesa como la lengua de la cultura y de
la civilización, subrayando que todas las
más bellas concepciones humanas son ex­
presadas de manera clara y profunda sola­
mente en la lengua francesa.28

26 Morpeau, Antbologie, 1925, p. xv.
27 "Ces r par les langues que lescivilizarions se re­

pandem L..I II appartienr a la nation francaisede con­
trebalancer cette tendance materialista [des Anglo­
saxons] par la propagation de sa langue expansivo et
civilisatrice, dans l'interet meme de son inHuenceso­
cial ee politique." Délorme, Réflexiom, 1873, p . 12R.

28 Citado por Descardes, "Francophonie", 1998­
1999, p. 13.
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Francofilia: una visión del mundo

Corno se puede ver, los dirigentes haitia­
nos se volvieron abiertamente a Francia, su
lengua y su cultura, buscando un acerca­
miento político basado en los valorescom­
partidos. El sueño de muchos haitianos
de la nueva elire de poder era reproducir
a Francia en el campo de la cultura, las
artes y las ciencias. Los políticos e intelec­
tuales de la generación de 1840, cercanos
a los protagonistas de la proclamada revo­
lución de 1843-1846, no dejaban de cla­
mar su manifiesto político, económico y
cultural: "de dos cosasuna: o Haití se inte­
gra dentro los pueblos civilizados de la
Europa moderna o desaparecev" En 1896,
otra figura ilustre de las letras haitianas,
Edmond Paul, teórico social y político
indicó que en este proceso de superación,
Haití estuvo buscando, por asimilación, el
"genio francés". Paul creía firmemente que
las "entrañas [haitianas] contienen gérme­
nes de un porvenir capaces de conducirlas
a la asimilación gradual de los progresos
realizados por el genio francés".30

En el siglo XIX, Haití demostró una
simbiosis cultural : una cultura híbrida
afrofrancesa en el Nuevo Mundo. Con una
población mayormente,compuesta de ne­
gros, descendientes de Mrica y de una cul­
tura intelectual oriunda de Francia, la elite
intelectual del país construyó un mundo
de representaciones políticas, jurídicas e
intelectuales valorizando los nexos histó­
ricos y culturales con Francia. Para conso­
lidar estos nexos, los miembros de esa elite
trataron de exponer sus afinidades intelec­
tuales y culturales con el mundo político
e intelectual francés. También trataron de

29 Citado por Hoffman, Hañi, 1990, p. 51.
30 Paul, "Haúi", 1895, p. 166.

mantener las relaciones comerciales y
financieras privilegiadas con la antigua
metrópoli, al mismo tiempo buscaron
ataduras estratégicas con la diplomacia
francesa.

Tanto las afinidadesculturales e intelec­
tuales corno las relaciones comerciales y
financieras privilegiadas con Francia y las
aradurasesrratégicas con la diplomacia fran­
cesason~ekmen~q~dffi~nlafranc~

filia haitiana. La francofiliaera la puesta en
sinergia, en la concepción imaginaria de la
elite haitiana, de dos comunidades imbri­
cadas una a la otra. En términos personales,
el francófilo habría sentido, naturalmente
en un nivel diferente, un sentimiento de
pertenencia a dos comunidades: la comu­
nidad de origen o de nacimiento y la co­
munidad francesa idealizada. Visualizaba
una compenetración que había que forta­
lecer intensos intercambios de toda natu­
raleza, un proceso constante de ir y venir
dentro del espacio imaginado de ambas
comunidades. Así, se entendía que cada
comunidad era necesariala una a la otra en
el cumplimiento del sueño francófilo.

Más importante aún, la francofilia era
un espacio construido por la elite de poder
haitiano comprendiendo dos mundos:
Haití ligada a Francia y Estados Unidos,
En el primer mundo tenernos el reflejo de
un encuentro de elementos heterogéneos
en una relación de armonía, de contacto
indispensable, de diálogo beneficioso y de
buen entendimiento. En el segundo mun­
do, se encuentran enemistad, conflicto,
suspicacia y miradas de desconfianza en­
tre culturas que se pretenden diferentes e
intocables.

Finalmente, la francofilia era un dis­
curso de pertenencia de la culrura interna­
cional francesa, elaborado por intelectuales
y practicado por políticos, Se da el caso
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de que la mayoría de estos intelectuales
influyentes y conectados a sectores políti­
cos, y a veces a sectores de poder en Fran­
cia, eran también actores y dirigentes po­
líticos de alto nivel. En el ejercicio del
poder tenían la posibilidad de implemen­
tar su discurso francófilo.

De esta manera, podemos decir que la
francofilia haitiana era una propuesta de
afiliación ligada a la historia. Encontró su
dinamismo, su razón de ser más en la his­
toria que en la economía o la política, a
pesar de que había componentes políticos
y económicos; pero los protagonistas del
movimiento francófilo querían que estos
se moldearan preferiblemente dentro del
mundo francés. Esta selección se basaba
en el imaginario de un mito histórico de
una Francia maravillosa, con una lengua
cotizada y una cultura que se extendía a las
demás elites del mundo. La elite haitiana
quiso ser idéntica y, al mismo tiempo,
protegida por una elite exterior a ella, dada
por ilustrada y digna de respeto.

En suma, la francofilia haitiana era
toda una concepción del poder, una visión
del Estado en su dimensión internacional
y de dominación política y social en el
interior del Estado. La misma respondió
a intereses individuales o de grupos y
vinculada a un proyecto político y social .
Los protagonistas de la francofilia se ima­
ginaban ser parte integrante del mundo
cultural francés, hasta el punto que presen­
taba a Haití en el mundo como la hija espi­
ritual de Francia o como "la Francia negra".

La eclosión de la francofilia haitiana
coincidió con el discurso de la mission civili­
satrice en Francia."! Hubo una estrecha co-

,1Uno de los pilares de esta misión civilizadora
fue la Iglesia católica, que fue representada en Haití,
en aquel entonces, por un clero únicamente francés.
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laboración entre la elite del poder haitiana
y los misioneros franceses en el cumpli­
miento de esa misión. Fue precisamente
en ese momento que Estados Unidos, por
intereses políticos, comerciales y maríti­
mos, demostró un interés sin igual por la
República de Haití, con miras a ocupar
el lugar estratégico y favorable en el es­
pacio caribeño que es Mole Saint-Nicolas.
La tendencia general demostrada por la
elite haitiana en ese momento era la de
caminar lo mas lejos posible de Estados
Unidos a favor de Francia.

En este sentido, la francofilia haitiana
aparecería como una actitud complaciente
de la elite del poder haitiano hacia Francia
y la cultura francesa . Si en muchos aspec­
tos la actitud complaciente no puede ser
negada, ha de reconocerse que la francofilia
quería ser un arma paradefender la nación
y el Estado haitianos y también proyectar­
los en el mundo internacional. La franco­
filia haitiana era una ilustración de la cul­
tura, del poder y del saber. Frente a los
extranjeros, otra potencia y hasta frente a
Francia y los franceses, la francofilia sirvió
de ilustración del ámbito cultural al cual
llegaba una fracción de la sociedad haitia­
na, una ilustración parademostrar la capa­
cidad intelectual de los haitianos, capaz
de emular y asimilar la lengua y la "civili­
zación más ilustrada" del mundo.

Contexto nacional e internacional
de la francofilia

Contexto nacional. La elite haitiana del siglo
XIX tenía una visión aristocrática del po­
der. En buena medida, la mayoría de la

Con el apoyo del Estado francés, unidos en una misma
causa , realizó una operación "secular".
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población fue excluida de los asuntos del
Estado. Cierta hisroriografía sociológica
presenta las relaciones sociales haitianas
del siglo XIX como estructuradas en torno
a la "casta".32 Entre la elite y las clases su­
balternas existía una diferencia política,
económica, lingüística y religiosa. Laelite
hablaba francés -lengua del poder- y el
creole, mientras las clases subalternas
hablaban sólo el creole, un idioma rele­
gado, hasta ahora, al nivel de parois. Una
profesaba oficialmente la religión católica
y presentaba a Haití en el mundo como
un Estado católico, las demás practicaban
el vudú, que miembros de esa elite muy
a menudo presentaron como una reliquia
africana. Estas diferencias eran el reflejo
de la división de las clases sociales den­
tro de la nación, que determinaba la posi­
ción política y social y que iba personi­
ficar la francofilia.

Se dio el caso que al mismo tiempo
que esta condición estructural del Estado
se manifestaba, las agresiones contra la
República de Haití continuaron y, hasta
cierto punto, se intensificaron.P La inde­
pendencia política de Haití era amenazada
por las acciones y las actitudes reprensi­
bles de las potencias en su contra (demos­
traciones navales, pago bajo bayonetas de
numerosas indemnidades sin fundamen­
to). En este contexto, Haití tuvo que ela­
borar una nueva política exterior que le
procurase un "padrino", un protector in­
ternacional, para resguardarse de este cú­
mulo de abusos y de agresiones y mante­
ner vivo el ideal del Estado negro en el

32 Leyburn, Pueblo, 1946.
33 Lasautoridades haitianas experimentaron una

serie de agresiones políticas y económicas que las po­
tencias extranjeras llevaron a cabo o apoyaron. Véase
República de Haití, Docsments, 1884.

concierto de las naciones. Quiso romper
su boicot internacional, el aislamiento tra­
dicional, y encontrar la protección in­
ternacional requerida frente a potencias
agresivas, y a la vez tratar de resolver su
problema de capital de inversión.

El contexto internacional. El surgimiento
del imperialismo internacional en los años
1880 y 1890 es 10que favoreció la franco­
filia como nueva política haitiana. Era un
periodo de fuertes competencias entre las
potencias europeas y en contra de las po­
tencias emergentes del mundo. En esa
época, por razones estratégicas y preferen­
cia por nuevas zonas de influencia, Ingla­
terra empezó a desinteresarse por la región
del Caribe. Poco a poco se hizo menos pre­
ponderante en los asuntos haitianos . En
cambio, Alemania demostró una agresi­
vidad diplomática y comercial sin prece­
dente . Para los diplomáticos alemanes
Haití representó el puente para su política
en América Latina. Hicieron todo lo que
era posible para integrarla en su política
estratégica en el continente americano.P"
La preponderancia de Alemania era tan
visible que suscitó aprehensiones. Por
ejemplo, el publicista haitiano Léon La­
roche recomendó neutralizar la preponde­
rancia alemana a favor de Francia, el país
"que alimenta nuestros cerebros, cuya san­
gre está mezclada con la nuestra, cuya len­
gua hablamos, país de donde recibimos
nuestras leyes, costumbres y rnodas'v'?

El escenario contó también con Esta­
dos Unidos, una potencia emergente en
los asuntos internacionales. A este país lo
quería más como un aliado circunstancial,
pero no como un amigo para siempre.

34 Schüller, "Liberalisrn", 2001, pp . 23-43.
3' Laroche, Haüi, 1882, p. 17.
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Emmanuel Edouard se hizo intérprete de
este sentimiento. A tal efecto, escribió:

Por su mala fe, su rapacidad, su falta abso­
luta de escrúpuloy su egoísmoestrecho, es
que la nación haitianasienre una profunda
antipatía por la razaanglosajona. Solamente
volvería a Estados Unidosdespués de dirigir
primero a Francia una enérgicay suprema
ínviraci ón.é?

Finalmente, Francia estaba presente
más que nunca en Haití. Como lo vere­
mos a lo largo de este trabajo, entre las
capas medias y dominantes de la sociedad,
gozaba de una simpatía sin igual. En el
ámbito económico, por ejemplo, el prin­
cipal producto de exportación del país, el
café, se exportaba a Francia en gran canti­
dad. Los productos franceses de lujo eran
importados para la clase social que tenía
un poder adquisitivo sólido. Sin olvidar
mencionar, como explicaremos en las pró­
ximas páginas , que el sistema de edu­
cación implantado en Haití imitaba al
sistema francés, y el sueño de muchos hai­
tianos era transformar su país en una
"Francia negra". Todo esto hizo de "Fran­
cia eterna", según una expresión de aquella
época, la potencia preferida de la elite de
poder. Francia le parecía a la elite de poder
haitiano el país indicado para establecer
nuevas relaciones diplomáticas, basándose
en afinidades culturales como la lengua, la
religión católica, el sistema de educación,
los códigos y las leyes. De hecho, se acercó
a las autoridades y a ciertas personalidades
y organizaciones francesas para fundar esta
alianza protectora.

36 Edouard, Soltaion, 1884, p. 78.
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Caminos hacia la francofilia

A lo largo del siglo XIX, figuras de las le­
tras haitianas y de la política se relaciona­
ron con los personajes más ilustres del
mundo intelectual del Hexágono. Esas re­
laciones interpersonales les parecerían un
tipo de integración al mundo intelectual
francés y,más allá, al grupo político hege­
mónico que dirigió el destino de Francia.

Ciertas figuras de la inteligentsia fran­
cesa mostraron simpatía hacia la emanci­
pación política y el desarrollo de la lla­
mada "república negra" de Haití. Los
intelectuales y los hombres políticos hai­
tianos encontraron en sus homólogos fran­
ceses muchos motivos para acercarse a
Francia. Démesvar Délorme, Thomas
Madiou, Oswald Durand, Louis-Joseph
Janvier, Exilien Heurtelou, Anténor Fir­
min, Jean-Pierre Boyer-Bazelais, a título
de ilustración, fueron amigos, a veces muy
cercanos, de hombres de talla como Victor
Hugo, Alphonse de Lamartine,Jules Mi­
chelet, Vieror Schoelcher y Francois Cop­
pée, entre otros. Las publicaciones de estos
personajes franceses sirvieron de testigo a
su compromiso intelectual con Haití y el
simbolismo de la gesta revolucionaria
haitiana.

El poeta y hombre político Alphonse
de Lamartine publicó en 1848 un largo
poema dramático titulado Toussaini-Los­
ierture. En esta obra Lamartine compara
a Toussaint con una nación. Tomó la fi­
gura de Toussaint para demostrar la igual­
dad entre los hombres y como argumento
para luchar contra la institución de la es­
clavitud. Lamartine era un abolicionista
como lo eran William Wilberforce y Tho­
mas Clarkson en Inglaterra. Además, per­
tenecía a la Société Francaise d'Emanci­
pation de l'Esclavage. Como miembro del
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gobierno de transición en Francia firmó, el
27 de febrero de 1848, el acta de emanci­
pación de las colonias francesas.

En su vejez, este escritor y hombre po­
lítico no tenía cómo mantenerse honora­
blemente. La noticia llegó a Démesvar
Délorrne, quien en ese momento era el
director del periódico VOpinion Nationale,
en Puerto Príncipe. Este último organizó
una colecta de fondos difundida por el ór­
gano que dirigía. El dinero fue llevado
personalmente por Délorme al ilustre per­
sonajeen Francia. Tras su muerte, ocurrida
poco después, Délorme no solamente par­
ticipó en su entierro en nombre del go­
bierno haitiano, sino que dejó muchas pá­
ginas emocionantes sobre la gran amistad
que lo unió a Lamartine, en su libro-pro­
grama Les Théoriciens au Pouvoir. 37

Por su parte, Victor Hugo empezó su
fabulosacarrera literaria escribiendo la no­
vela BugJargal, que tenía como escenario
principal la colonia francesa de Saint-Do­
mingue y las luchas por la liberrad de los
negros que culminaron en la independen­
cia. En 1860 mantuvo correspondencia
con el director del periódico Le Progrés,
Exilien Heurtelou, sobre la cuestión de la
abolición de la esclavitud en Estados Uni­
dos. Entre otras cosas, le escribíaen una de
sus cartas que Haití era una luz para el
resto de la humanidad:

Amo a su país, su raza, su libertad, su revo­
lución, su república. Su magnífica y dulce
isla le gusta actualmente a todas las almas
libres , Ella viene de dar un gran ejemplo:
eliminó el despotismo. De la misma manera,
nos ayudará a abolir la esclavitud [...JHoy en
día, Haití es una luz. Es maravilloso ver que,
entre las antorchas del progreso iluminando

37 Délorrne, Tbéoritiens, 1870.

la ruta de los hombres, se ve una apretada
por la mano de un negro. 38

En una ocasiónde conversaciónabierta
entre Michelet y Louis-JosephJanvier, fi­
gura prominente de la época, el pri mero
habría declarado al segundo, si Francia
mantuviese todavía a Haití en su domina­
ción, le pediría a Francia liberar a Haití.
De la misma manera en que declaró hoy
a España liberar a Cuba.

A la muerte de Michelet, una fuerte
delegación de intelectuales haitianos en
París participó en el entierro. Uno de los
delegados, Emmanuel Edouard, pronun­
ció un emotivo discurso de despedida pu­
blicado en la prensa parisiense. Edouard
declaró en su discurso de duelo que:

Roma y Atenas nunca fueron teatro de una
ceremonia tan emocionante. París supera a
Arenas y a Roma [...1 la República de Hairí
riene el derecho de hablar en nombre de la
raza negra. la raza negra, a través de mi voz,

38 ''Jaime votre pays, votre race, votre liberté,
votre révolurion, vorre république. Votre lle magni­
fique et douce plait acette heure aux ames Iibres.
Elle vient de donner un grand exernple, elle vienr de
briser le despotisme. Elle nous aidera abriser I'escla­
vage . Harri est rnaintenent une lum iere , Il esr beau
que, parmi les flambeauxdu progreséclairanrla roure
des hommes, on en voit un tenu par la main d'un
Negre." Citado por Bellegarde,"Lamartine",1953, p.
8. Además, por mucho tiempo, durante el siglo XIX,

se leía en la entrada de la municipalidad de]acmella
siguienteinscripción: "A]acmel, pharede la libertad."
CA ]acmel, faro de la libertad). Esta ciudad parece
que reníauna sensibilidadparticularpor VicrorHugo.
Uno de sus poeras más represenrarivos, Alcibiade
Pommeyrac,habíapublicado un poema de 145 versos
dedicado a este escritor francés, justamente titulado :
A Vietor Hugo. Estepoema fue premiado por los Anna­
les en París.
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agradece a Victor Hugo el haberla amado,
consolidado y consolado.t?

Los intelectuales haiti anos fueron los
primeros en promover la idea de la edifica­
ción de una estatua en honor al reconoci­
do escritor y contribuyeron financiera­
mente a la materialización del proyecto.
Entonces la primera estatua elevada en
honor de Victor Hugo en su propio país
fue una iniciativa haitiana,"?

En cuanto al histori ador Jules Miche­
let , este era el más popular de tod as las
figuras francesas dentro de la intelectua­
lidad haitiana. Particularmente él y La­
rnartine fueron grandes amigos de Délor­
me, Madiou y Janvier. Michelet hizo
comentarios muy positivos sobre los pri­
meros tomos de Histoire d'Hatti , escrito
por Thomas Madiou, un historiador des­
tacado y respetado por todas las generacio­
nes de intelectuales haitian os y fundador
de la corriente nacionalista en la histor io­
grafía haitiana. De esta obra, Michelet co­
mentó que "presenta instrucción sólida e
interés dramático".41 Fue él mismo quien
acuñó que Haití era una "Francia negra "
en el mundo:

¡Mil d eseos para la Francia neg ra ! Llamo así
a H ait í, p ues este buen pu ebl o ama aq ue llo

39 Bellegarde, "Larnarrine", 1953, p . 10. Entre
los delegados haitianos que part iciparon en el entierro
el i de junio de 1885 se encon traban: Emmanuel
Edouard ,J usrin Dévor, Darius Denis, Arthur Bowler,
Emmanuel I..éon, St. Martin Boisrond-Canal, Anténor
Firmin , Chavineau D urocher, Alcius jean-F rancoís,
Georges Sylvain, Camille Saint-R éy, Léon Poitevien,
Constantin R. Durand, Louis-Joseph Janvier, Léonidas
C élesrin, ere. El periódico francés L:lntramigeanr pu­
blicó el 3 de junio de 1885 el discurso de Edouard .

40 Edouard , R{publique, 1885.
41 Citado por Trouillot, Origines, 1962, p . 188.
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que hi zo sufrir tanto a sus antepasados . Re­

cibe cod os m is d eseos, jov en Estado. Po­

dríamos p rotegerte en com pen sación por el
pasado. Pudieras d esarrollar ru propio genio,
el de esa gran raza cru elm ente calumni ada,

y de la cual tú eres el único representante
en la ti erra.4 2

Los haitianos de las primeras genera­
ciones emularon la lengua francesa, asimi­
laron la culru ra francesa y pasaron esta
ideología a las siguientes generaciones. En
todo momento, figuras prominentes ,
como la de Georges Sylvain, sabían que
mantenerse fieles a losobjetivosde la revo­
lución haitiana de 1804 y encaminarse en
los senderos de los antepasados era que­
darse dentro de los valores de la cultura
francesa. Sylvain no dejó de promover el
vínculo de los haitianos con Francia:

Si dejásemos la educación fran cesa, ¿qué p a­

saría, perdidos en la masa de los negros so­
juzgados de América? Un poco de polvo an­

g losajón [...) Cuanto más podamos conservar

nuestra cultura fran cesa, más tenemos la po­
si bilidad de m antener nuest ra fisonomía d e

haitianos l..,] Cuando los convidamos a no

buscar en n inguna otra parte, más que en la
an t igua madre-patria, los m edios de com ­
p letar la social ización moral de nu estro p ue­
blo [.. .] [Es por! la convicción profunda de
ser fieles a la ob ra de nuestros anrepasados/"

42 "Mille voeux pour la France naire! j'appelle
ainsi Hai"t i, puisqu e ce bon peup le aime tant celui
qui lit souffrir sespetes. Recois tous mes voeux, jeune
Erar. Er pu issions-nous re p roréger en expia tion du
pass é, Pui sse-ru déveJopper ton libre g énie, celui de
cette grande race si cruellernent calomniée, er dont ru
es l'unique repr ésentant sur la rerre!" Citado por Fé­
quiere, Education, 1906, p. 28.

43 "Si nous abandonnions l'éducarion francaise,
que deviendrons-nous, perdus daos la masse des Noirs
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La eclosión de la francofilia

La francofilia empezó como una actitud
de simpatía hacia la lengua, la cultura, la
literatura, las artes, la arquitectura, la ves­
timenta, la música y la cocina francesas.t"
Era toda una estética, un modo de vivir,
una identificación intelectual , política y
cultural con Francia. La elite de poder hai­
tiana intentaba seguir el modo de vida

asservis d'Arnérique. Un peu de poussi ére anglo­
saxonne L..J Plus nous saurons préserver notre culture
francaise , plus nous aurons de chance agarder notre
physionomie d'Haítiens [,..1Quand nous vous con­
jurons de ne pas chercher ailleurs qu'auprés de
l' ancienne mere-patrie, les moyens de compléter
l'affranchissement moral de norre peuple L..J [C'estl la
conviction profunde d'érrefideles al'oeuvre des aieux."
Citado por Magloire, Etudt, 1908, p, 87,

44 Como ha sido el caso de los Whigs ingleses,
una elite cosmopolita, aristocrática, influyente y po­
derosa cultural y políticamente, que mostraron "una
admiración por Francia y las cosas de Francia" a me­
diados del siglo XVIII y comienzos del XIX . Sepusieron
a la moda de París y asimilaron de Francia el buen
gusto por lo bello y el refinamiento, Mediante esa
elite bilingüe, la influencia de Francia iba más allá
de la Cámara de los Lores, El sentimiento francófilo
llegó a disminuir las tensiones políticas entre los
Whigs; no todos compart ían la misma ideología en
la política inglesa, pero se relacionaban amistosamente
cuando se encontraban en los mismos salones de París,
en su territorio común de Faubourg Sainr-Germain.
Véase Eagles, Francopbilia, 2000. Uso el caso inglés
para demostrar que la francofilia no era una actitud
nueva en la vida de una elite del poder y, aún más, en
el mismo escenario eLJfOpeo. En España se dio también
un caso de francofilia conocido como los "afran cesa­
dos", pero el cuadroera diferente, Este movimiento se
manifestó durante el reino de José Bonaparre, her­
mano de Napoleón Bonaparce. En ese periodo, España
estuvo bajo el dominio de la ocupación militar fran­
cesa y los "afrancesados", a veces, son vistos como los
colaboracionistas con la ocupación extranjera. Véase
Artola, Afrancesados, 1989,

francesa, emulando y asimilando lo bello,
el gusto refinado a lo francés.

Las bases de la francofilia haitiana re­
montan desde los primeros años de la fun­
dación del Estado. Se intensificaron en la
década de 1860 para llegar a ser un movi­
miento francófilo de envergadura en la
década de 1880,

El más decisivo rumbo hacia la franco­
filia se tomó en la década de 1860, con la
formación de la segunda generación de
intelectuales, políticos y profesionales hai­
tianos. La administración de Fabre-Nicolas
Geffrard (1859-1867) no sólo cambió el
sistema político imperial y restableció la
república, sino que también implantó un
programa de reforma educativa que revo­
lucionó los hábitos y refinó el pensamiento
de la nueva generación, El estado material
y moral del país se había modificado para
siempre. La moda, los gustos, la estética,
en general, tomaron un giro diferente. La
elite emulaba la moda de París y "se hacía
gala de cosas francesas".45

Entre las instituciones que desempeña­
ron un papel determinante en este rumbo
se encontraba en primer lugar la Iglesia
católica, Esta Iglesia realizó un tour de force
llegando a integrarse en los aparatos del
nuevo Estado. La firma de un concordato
entre el Estado haitiano y la Santa Sede, el
28 de marzo de 1860, reforzó la religión
católica en el país, la cual vino a ser la reli­
gión oficial de la República de Haití.46

45 Pressoir, Protestantisme, 1946, p. 225.
46 Mientras la Iglesia católica llevara a cabo una

obra espiritual y educativa dentro de la población, el
Estado le proveerá, como religión oficial, las cosas
materiales para su desenvolvimiento: un salario men­
sual al personal sacerdotal, dinero para los gastos ordi­
narios de funcionamiento y de evangelización, cons­
trucción de iglesias y catedrales, así como tierras para
edificar escuelas y otros edificios solicitados.
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Desde luego, la Iglesia católica y el Estado
haitiano conjugaron sus esfuerzos para la
formación y la educación de una cantidad
de haitianos(as)Y

La propia división política y militar
de la administración del Estado sirvió de
base para la implantación institucional y
regional de la Iglesia católica. Según las
cláusulasdel concordato, esta Iglesia debe­
ría estableceruna seriede escuelascatólicas
para la educación de los niños(as) haitia­
nos(as). Se estableció una arquidiócesis en
la capital y cuatro diócesis equivalentes al
número de departamentos geográficosque
había en el país. En 1865 se contaba ya
con 65 sacerdotes y hermanos, todos fran­
ceses, oriundos de Córcega, al servicio reli­
gioso y educativo de Haití.

El convenio con el Vaticano resolvió
muchos problemas a la vez: 1) reconoció
a Haití como un Estado soberano dentro
de los conciertos de las naciones del mun­
do, y 2) puso a la Iglesia a la disposición
del país para contribuir a la educación mo­
ral, intelectual y espiritual de los(as) hi­
jos(as)de Dios en Haití. Desde entonces
llegaron al país variascongregacionesfran­
cesas como las Soeurs de la Sagesse; los
Freres de l'Instruction Chrétienne; Sainr­
]oseph de Cluny, en 1864, y el Petit Sé­
minaire du College Saint-Marria, en 1865.
Se fundó en Francia, en 1873, un Grand

47 El clero católico que oficiaba bajo el antiguo ré­
gimen colonial era el mismo que oficiaba el día de la
proclamación de la independencia. LaIglesia organizó
un culto de adoración a favor del nuevo Estado y de
los nuevos dirigentes hait ianos. No es exagerado decir
que el nuevo Estado hait iano nació bajo la bendición
de la Iglesia católica, pero la formación eclesiástica de
sus miembros y su moralidad dejaron mucho que
desear por sus actos, los cuales no concordaron siempre
con la castidad. Su esrarus en torno a la Santa Sede
tampoco estuvo claro y hacía falta regularlo.
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Séminaire de Théologie para la formación
de sacerdotes especialmente para Haití.48

En las principales ciudades del país, la
Iglesia instaló, por lo menos, una escuela
para alumnos varones y otra para las mu­
jeres. Por su parte, el Estado haitiano se
encargó de establecer, por lo menos, una
escuela secundaria o un liceo en las capi­
tales de las provincias, como Cabo-Hai­
tiano, Gona'ives y]acmel, todo eso en co­
nexión con los profesores y hermanos
franceses y los sacerdotesde la Iglesia cató­
lica francesa. En 1884, nuevas misiones
educativas francesas llegaron a Haití. Al­
gunos de estos profesores franceses traba­
jaron en el Liceo Nacional Alexandre
Pétion, en los liceos de las capitales de las
provincias y en las escuelas privadas del
país. En el Liceo Nacional Alexandre
Pétion reorganizaron y dinamizaron a la
vez el sistema educativo de este centro pú­
blico, introduciendo nuevos cursos de li­
teratura francesa, humanidades y de cien­
cias naturales. Además, llegó una misión
universitaria para los estudios superiores.
En 1889, en medio de la guerra civil entre
los departamentos del oeste y del sur en
contra de los nordistas, se inauguraron
nuevas escuelas congregacionistas, entre
las cuales se destacó el Collegue Saint­
Louis de Gonzague, con una rica bibliote­
ca y laboratorios de ciencias naturales.

El poder de la Iglesia católica creció
año tras año. Ya en la década de 1880 se
podía hablar de una Iglesia católica todo­
poderosa. A pesat de algunos problemas,
se estableció una alianza sólida entre el

48 Con el dinero del Estado haitiano, pero los di­
rigentes de este seminario no aceptaron la idea de co­
menzar un proceso indigenizante del clero católico. La
Iglesia católica prefirió formar y enviar sacerdores
franceses a Haití.
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poder espiritual y el poder temporal. La
Iglesia católica estuvo presente en todos
los aspectos del quehacer del gobierno hai­
tiano, era parte integrante del ejercicio del
poder político en el país y compartió las
responsabilidades dentro del Estado."? Al
mismo tiempo que representaba una reli­
gión, era también una expresión muy visi­
ble de la cultura y de la dominación fran­
cesa. El Estado haitiano mismo le confiaba
la educación de sus hijos, pues creía que
podía ejecutar la misión como Dios lo hu­
biera recomendado. El resultado de esta
educación católica derivada de fundamen­
tos y visión francesa llevó a que los miem­
bros de la elite intelectual no pudieran ser
otra cosa sino francófilos.

Francofilia: idea compartida

La actitud de la intelectualidad haitiana
en Haití y en París facilitó los caminos de
la francofilia. Dentro de los grupos domi­
nantes haitianos la simpatía hacia Francia
era considerable, hasta que llegó un mo­
mento en que Puerto Príncipe era una
copia de París. En efecto, al final del siglo
XIX la capital haitiana exhibió un lujo
inaudito, extraordinario, extravagante, fue­
ra de proporción.so Un artículo publicado
en The New York Times reportó que Haití

49 Por ejemplo , durante el conflicto armado de
1888-1889, la oficialidad de la Iglesia católica se po­
sicionó aliado de la posición oficial de Quai d'Orsay,
El ministro francés en Haití, conde de Sesmaisons,
se encontraba del lado del muy católico presidenre
Francois-Denis Légitime. De la misma manera, el ar­
zobispo y los obispos lucharon a su lado. Su excelen­
cia monseñor ]ean-Marie Guilloux negociaba aliado
de Sesmaisons con los nordisras un cese de hostilida­
des a favor de Légitime.

50 F équiére, Education, 1906, p. 73 .

aún estaba viva por el hecho de que su ca­
pital, Puerto Príncipe, se había converti­
do en París, y ya no era Puerto Prfncipe."

En general, fueron pocos los miembros
de familias afortunadas, favorecidos por
la educación o individuos que sacaban pro­
vecho de las ventajas del poder político,
que no soñaran con realizar el palpitante
tomo a París, para estudios o simplemente
para ir de vacaciones, Frédéric Marcelin,
testigo y participante del fenómeno, dejó
esta apreciación:

No hay padre ni madre que no sueñe en
nuesrra isla con mandar a sus hijos a París,
en el centro de la ilustración -se hicieron
firmes en aquella cuest ión- para educar su
cerebro y regresar, según las aptitudes, hom­
bres de letras y gentilhombres cumplidos.
O si se trataba de hijas, para adquirir la so­
berana elegancia y los encantos irresisribles
que aseguran el triunfo de la mujer.V

También el novelista haitiano Fernand
Hibbert recordó que un viaje a París era
considerado como el peregrinaje sagrado
para muchos de la elite:

El culto a París era un ritual colectivo haitia­
no en el cual cada celebrante participaba se­
gún sus recursos imaginativos: airar gene-

5 1 The New York Times, 31 de enero de 1890.
52 "Pas un pete, pas une mere qui ne revát , en

notre He, d' envoyer ses fils aParís, au centre de la
lumiére ---Dn appuyait forremenr Iá-dessus-, pour se
fru;onnerle cerveau er revenir, selon leur aptitude, des
lettr és et des gentilshommes accomplis. Ou si
c'étaienr des filies,pour acquérir la souveraineélégance
et les charrnes irrésistibles qui assurent le triomphe de
la fernme ." Marcelin, c-« 1983, pp. 36-37. Este po­
lítico y prolífico escritor sabe de lo que estaba ha­
blando, él mismo fue enviado por sus padres a París
a la edad de doce años.
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rador de borracheraestética y centro de in­
telectualidad intenso para los refinados,
proyección más o menos absurda según la
opciónutilitaria o el esnobismolimitado del
observador. Allí es donde se va a estudiar,
escribir,amar, sufrir,pasear,perder el tiem­
po, gastar el dinero, arruinarse o arruinar a
su familia.53

En aquel momento, los gobiernos de
turno establecieron, como política oficial,
enviar cada año académico de 30 a 50 es­
tudiantes, según las circunstancias, a los
centros superiores de Francia como beca­
dos del Estado. Esta política estatal se
resumía con la fórmula alegre de "ir a su­
mergirse allá". Eran muchos los haitianos
que fueron a estudiar a Francia. En el or­
den de preferencia, los haitianos fueron a
adiestrarse en una variedad de disciplinas:
medicina, derecho, comercio, ingeniería,
arquitectura, lerras, farmacia y ciencia mi­
litar.54 Aquellas personas que estudiaron
o se quedaron en Francia por algún tiem­
po ejercieron en la sociedad, y sobre la gen­
te del pueblo, un gran poder de fascina­
ción. Algunos padres se dieron el lujo de
disponer de tutores franceses para la edu­
cación de sus hijos, si es que no querían
enviarlos solos a Francia. Más aún, familias
enteras se trasladaron a Francia para asegu­
rarse de la educación de sus hijos e hijas.

53 "Le culee deParis esr un rimel haitien collectif
auquel cbaque célébrant participe selon ses ressources
imaginatives: haur Iicu générateur d 'ivrcsse esthéti­
queet foyer d'intellecrualité inrense chez lesraffinés,
projection plusau moins absurde selon l'optionuti­
Iitaire oulesnobisme borné deI'observateur, C'est la
qu'on va érudier, écrire, airner, souffri r, flaner, perdre
sonargenr, perdre son temps, dépenser sonargenr,
se ruiner ou ruiner sa famille. " Citado por Tardieu­
Feldman, "Colonie", 1974, p. 29 .

54 Féquiere, Education, 1906, p. 41.
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En la década del 1890, este grupo de
afrancesados formó una "sociedad selecta".
Según Léon Audain: "Una restringida mi­
noría, en comparación con la masa de la
población, tiene la civilización más eleva­
da posible: una civilización refinada que
no negaría L.,] ni siquiera Europa."? Se
trataba de un grupo social dominante e
influyente en todos los campos: la política,
la economía, la cultura, la posesión de tie­
rras y el ejercicio del poder. Sus miembros
se relacionaban entre sí; no solamente do­
minaba, establecía también una hegemo­
nía. Los miembros de la "sociedad selecta"
estaban involucrados espiritualmente con
las cosas de Francia. ¿Sentían que encon­
traban en ese país todo lo que necesitaban
para completar su identidad política y cul­
tural? Louis-Joseph Janvier pudo mejor
que nadie dilucidar una dosis compatible
de prosa francesa y del reconocido café hai­
tiano, combinación que representaba algo
excitante para el cerebro haitiano:

La prosa francesa, el caféde Haití y las doc­
trinas filosóficas francesas son los mejores
excitantes del cerebro haitiano. Lo fermen­
tan, lo fertilizan, lo hacen fácilmente per­
fectible, abierto a todas las curiosidadesdel
arte, de la ciencia y de las lerras.P"

ss "Une minoriré tres restreinte, en eomparaison
de la masse de la population, tiene la civilisation la
plusélevée possible: une civilisation raffinée guene
dénierait pas l'Europe." Citado porTardieu, Education ,
1989, p. 149.

'6 "la prose francaise, le café d'Harti, lesdoctrines
philosopbiques de la Révolution franc;aise sont les
meilleurs exeitants du cerveau haítien. lis lefontfer­
menter, leferrilisenr, lerendenr facilernenrperfectible,
ouverr a roures lescuriosirés deI'arr, de la science er
deslettres." Janvier, Hai,i, 1883, p. 615.
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Esta misma idea la desarrolló mas tar­
de Antenor Firmin, añadiendo a la cues­
tión una estrecha relación entre la cultura
francesa y el sistema nervioso del hombre
haitiano. Firmin prescribió los valores de
la francofilia como la mejor receta para el
desarrollo del cerebro haitiano:

No hay ninguna razón para sacrificar la len­

gua de Voltaire a favor de aquella de Ma­

cauley L..l Creo que el francés es más favo­

rable al desarrollo mental del haitiano.

Cualquier cosa que intentemos, nuestro ori­

gen étnico nos impide hasta pensar en trans­

formarnos, ni siquiera moralmente hablan­

do, en anglosajones. Hay en nosotros un
ardor de temperamento y una riqueza de

sentimientos afectivos demasiados grandes e
imperiosos para que jamás podamos impo­

nernos la flema y el egoísmo del hombre del

norte L..lel haitiano que necesita desarrollar­
se mentalmente, no sabría concebir un mejor

instrumento lingüístico [que el francésj."?

Así que París era en el corazón de todo
este mundo. Frédéric Marcelin fue uno de
ellos. Este periodista, novelista, crítico li­
terario, escritor prolífico y político, escribía
afectuosamente: "Amo a Francia con toda

'7 "Il n'y a pas de raison pour que nous sacrifions
la langue de Voltaire a eelle de Maeauley l...]J'estime
que le francais lui esr beaueoup plus favorable puur le
développement mental de I'Haúien, Quoi que nous
fassions, notre origine ethnique nous ernpéche de
earesser l'idée de nous transformer, rnéme morale­
ment, en Anglo-Saxons. Il y a en nous une ardeur de
ternpéramenr er une riehesse de sentirnents affecrifs
trop débordancs et irnpérieuses, pour que nous puis­
sions jarnais nous nous imposer le flegme er l'égoYsme
de I'homme du nord ... I.:Hai'tien qui a besoin d'évo­
luer rnentalernent, ne saurair concevoir un rneilleur
insrrument linguisrique [que le francais] ." Firrnin,
Leitres, 1910 , pp. 91-92.

mi alma, de toda la potencia afectiva que
Dios me dio. La admiro como la primera
nación del globo [...] Ella es y será la an­
torcha, la inspiración del mundo.P" Tam­
bién puedo mencionar a Massillon Coicou.
En un poemario titulado Poéies Nationa/es,
este poeta nacionalista dedicó un poema a
un francés, titulado justamente HA un
Francais", en el cual la musa es acariciante
y amorosa:

Oui ton pays airné, ta France rnagnanime,
Nous avons quelquefOis la nornmer agenoux;

S'harrnonisant pour elle en concert unanime
De longs hyrnnes d'arnour vibrent parfois
en nous.P"

Son notables los numerosos haitianos
de la elite de poder que expresaron su
amor a Francia y a los franceses de manera
profunda. Por ejemplo, Janvier apreciaba
a Francia altamente. Consideraba que era
el centro del mundo. Escribió enfática­
mente que París era "la ciudad-luz, en
donde todo empieza y terrnina'Y"

La actitud intelectual de los haitianos
en Haití y en Francia facilitó los caminos
de la francofilia. En efecto, la colonia hai­
tiana es numerosa en el Quartier Latin.
Un periódico francés de la época, Le Pa­
pillon, dio testimonio del hecho:

,. "J'airne la Franee de toute mon ame, de toute
la puissanee affeetive que Dieu m'a départie. Je
l'admire eomme la premiere nation du globe L..J elle
esr et resrera le flambeau, l' inspiratrice de monde."
Citado por Barros, "Harti", 197/ , p. 110.

59 Coicou, Poéies, 1970, p. 113. Si tu país queri­
do, ru Francia magnánima / Hemos nombrado a veces
esre nombre de rodillas / Armonizando para ella en
concierto unánime / De largos himnos de amor que
vibran en nosotros.

60 Janvier, Haúi, 1883, r. n, p . 621.
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La presenciacultural e intelectual haitiana
fue muy reconocida en París y actualmente
está sentada en nuestras mejores escuelas,
dondedemuestratanta asiduidadcomointe­
ligenciaque emular.Cosacuriosaa subrayar,
todos los haitianos conocen perfectamente
las doctrinas filosóficas L.,] Es maldad de­
clarar que la raza negra no tiene aptitudes
para la filosofía. Abriendo sus universidades
a los haitianos, Francia repara dignamente
el mal que les ha hecho poniéndolesen una
odiosa esclavitud. Desde el punto de vista
material, hemos perdido Saint-Domingue.
Desde el punto de vista intelectual, Haití
es todavía una colonia francesa6 1

La francofilia haitiana incorporó a todos
los miembros de la elite intelectual. A dife­
rencia del hispanismo en América Latina,
que los "blancos de la tierra" reclamaban
para sí mismos --en consecuencia los mula­
tos y negros eran marginados de la cultura
de la antigua metrópoli-, en Haití la fran­
cofilia era el valor por excelencia del inte­
lectual, sin importar su matiz epidérmico.
En este asunto no hay diferencia entre
mulatos y negros, ni liberales y nacionales
(miembros o simpatizantes de los dos par­
tidos políticos de esa época). Johanna von
Grafenstein Gareis apuntó justamente:

Liberales y nacionales de Haití se nurrían,
pot encima de su pugna apasionada y sus
abismales antagonismos retóricos, de un fon­
do comúnde ideas, de conceptos, de visiones
del mundo, fuente que era en primer lugar
francesa, por todos los lazos culturales que
unían todavíaa la antigua metrópoli a su ex
colonia.62

61 LePapillon,12 de noviembre de 1882, citado
por Janvier, Hani, 1883, nota E, pp. 616-617.

62 Grafenstein, "Haití', 1987, p. 88.
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En efecto, todos se identificaban con
los saberes de Francia y el buen gusto fran­
cés y lograron la "unidad nacional necesa­
ria" sobre la ideología francófila. la opi­
nión contraria parecía como un crimen de
lesa patria intelectual, pues para muchos,
Francia representaba una segunda patria.
Para darse cuenta de este hecho, basta leer
las opiniones de dos oponentes políticos
durante la guerra civil de 1888-1889, pero
unidos en su ideología francófila. Se trata
de Jules Auguste, editor de un semanal en
Cabo-Haitiano, que defendió el parti­
do del general Florvil Hippolite en el nor­
te del país, y de Francois-Denis Légitime,
antiguo de la república. Jules escribió:

Se ha osadodecirque M. Légirime represen­
taba la influencia francesa en Haití y que
M. de Sesmaisons le era útil paraconsolidar­
la. ¡Qué necedad! ¡Qué mentira! En Haití
seamabaa Franciadesdeantesde M. de Ses­
maisons;esocontinuará, sobre todo sin él y
despuésde é1.6 3 '

Por su parte, en una entrevista con un
órgano de prensa estadunidense, luego de
su caída del poder, el general Légitime
manifestó sus nexos culturales y personales
con Francia sin dejar de mencionar, en su
visión, lo característico de la política de
la República de Haití:

Soycatólico L..) yocreoen la influencia civi­
lizadora del clerocatólico. El señorde Semai­
sonscomparte las mismas ideas. Y,hay que

63 "On a osé dire que M. Légitime représenrait
l'influence francaiseen Haíti et que M. de Sesmaisons
lui était utile pour la consolider, Quelle ineptie!
Quelle mensonge! On a, en Haú i, aimé la France
avanr M. de Sesmaisons; elle continuera, surrour sans
lui et aprés lui." Augusre, Vérités, 1892, p. 42.
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subrayar que él representa la repúbli ca
fran cesa. Sab e que nuestra leng ua es la
misma, y nuestras leyes son sustancialmente
las mismas. En pocas palabras, el conjunto
de nuestra estructura política es negro-Iatina
y no angl osajona.P?

Los haitianos de la elite de poder IIe­
vaban su francofilia.como un culto, tam­
bién como una afirmación de sus capaci­
dades de igualar a todos los hombres
civilizados de la Tierra y de proyectarse.

Haití: hija espiritual de Francia

La devoción a Francia de esta elite influyen­
te que ocupaba todas las ramas de la adm i­
nistración pública, política y las posiciones
militares clave era total. Religiosos france­
ses, educadores, intelectuales, políticos hai­
tianos, todos estaban en contra de una edu­
cación materialista , o todo lo que pod ía
parecer diferente al espíritu francés. La fran­
cofilia haitiana era entonces una muralla
frente a Estados Unidos, cultura percibida
como amenazante y d ispuesta a la domina­
ción política. La francofilia también era vis­
ta como proyecto de modernización y de
integración a la europeización del mundo.65

64 "1 am a carholic [...J1 believe in th e civili zing
influence of th e Catholic C lergy. M . de Sesmaisons
enrertains rhe sarne views, And, again, he represen ts
the French Republic. You know rhat ou t lang uage
is rhe sarne , and th ar our laws are substan tially the
same . In one word , the wh ole of our po lit ical fabric
is Negr o-Latin and not Angl o-Saxon ." Extracto de
una entrevista de Francois-De nis Lég it ime ti tulada:
"G en . Légit ime Accuse UsoH yp poli te Vicrory, H e
Says, D ue To Our Inrervention", T beSun, 18 de sep­
ti em bre de 1889, p. 2.

G' Pero, ideológi camente hablando , este proyecto
era conservador por su carácter elitista y el pape l sacra-

Los intelectuales haitianos tenían los
ojos puestos en Francia "por lo que repre­
senta para las dem ás naciones: estud ios de
alto nivel y la alta culrura".66 Por ejemplo,
Louis-]oseph ]anvier considera a la noble
Francia como la madre del mundo. Él es­
cribió enfáticarnenre: "Si para la raza negra
Haití es el sol que se levanta al horizonte,
es porque Francia es la capital de los pu e­
blos y H aití es la Francia negra ."67

Después de que ]u1es Michel er decla­
rara que Haití es la "Francia negra", los
intelectuales haitianos aceptaron gustosos
el papel de su país como la hija espiritual
de Francia. Louis Morpeau publicó un ar­
t ículo anto lógico sobre la literatura hai­
tiana del siglo XIX en el cual destacó la
atad ura de los intelectuales haitianos a
la cul tura francesa y concluyó que Haití
fue todo "un dominio cultural francés"."H

Durante el siglo XIX , H aití era el único
territorio del continente americano cuyos
historiadores, escritores, poetas y pensado­
res alcanzaron una producción intelectual
de valor en francés. Los intelectuales de la
provincia francesa de Quebec, en Canadá,
producían obras de menor calidad , o su
d ifusión en Par ís era rarísima. Por otra
parte, los escritores de las colonias france­
sas de América (Mart in ica, Guadalupe y

mental qu e desempeñaba la Igl esia católica en la
edu cación. Desde la firma del concordato, la llamada
"cultu ra ilustrada" era ad mi nistrada por una repre­
sentación conservadora de la Iglesia católica. Lasideas
liberales carólicas quedaron simp lemen te desco noci ­
das en H ait í.

66 Expresiones uti lizadas por Pradel Pornpilus.
Véase Pom pil us, D estin , 1952, p . 9.

67 "Si pour la cace nai re, H a'it i c'esr le soleil se
levanr 11. l'h or izon, c'esr parce que la France esr la
capitale des peup les et qu 'Haú i c'esr la France na ire."
] anvier, Ha ñi, 1883, p. 57.

G8 Morpeau, "Dom inion", 1924 , pp . 332 -341.
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Guayana Francesa) publicaban poco o no
eran, hasta entonces, obras dignas de gran
consideración. La literatura en francés era
prácticamente inexistente en los territo­
rios franceses de África. Francia y Haití
(fuera de Europa) eran los dos únicos paí­
ses en aquel entonces que tenían el francés
como lengua oficial. La elite intelectual
haitiana se insertaba en las escuelas de
Francia. Los intelectuales estaban al tanto
de las principales tendencias ideológicas,
filosóficas y las corrientes literarias de
Francia. Uno de ellos, Georges Sylvain,
declaró: cuando Francia tiene fiebre, Haití
padece de tremenda tos.

A finales del siglo XIX, Haití conoció
una eclosión intelectual y literaria sin pre­
cedente, marcada ~or una serie de activi­
dades culturales y una intensa vida acadé­
mica. Se formaron clubes, organizaciones,
asociaciones y sociedades culturales de
toda índole tanto en Puerto Príncipe como
en las ciudades de provincia. En los teatros
yen los salones de Puerto Príncipe y de
Cabo Haitiano, por ejemplo, se bailaban los
mismos aires de París: tanto el vals como
las polcas.P? Laorquesta del Palacio Nacio­
nal, bajo la dirección del maestro y com­
positor Occide Jeanty, egresado de la Aca­
demia de Música de París, ejecutaba con
pericia el repertorio de la música culta de
la época, los bailes más en boga de la ciu­
dad-luz y aquellos de su propia creación.

En el campo de la investigación educa­
tiva y jurídica y de la producción intelec­
tual se formaron, entre las másconocidas
sociedades científicas, la Sociétéde l'En­
seignement Supérieur (1893), con su pro­
pia revista: la Revue de l'Instruction Publique,
y la Société de Législation de Puerto Prín-

69 Déléage, Haití, 1887, pp. 289-290.
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cipe, también con su propia revista: la Re­
vuede la Société de Législation, que duró de
1892 a 1913. En estas revistas, sobre todo
en la última, se encontraron los princi­
pales nombres y figuras de intelectuales
de Haití, de la vida política, así como de
la diplomacia. Facultades de medicina,
derecho, ciencias aplicadas y música, y en­
tidades de l'Académie d'Haíti, desarro­
llaron una intensa actividad académica y
artística. Los egresados de estos centros
eran reclutados en la administración pú­
blica, la enseñanza o escribían en los órga­
nos de prensa.

Además, el país contó con una Alianza
Francesa, institución de la política de rela­
ciones internacionales culturales del Esta­
do francés, que fue creada en 1883 para
agrupar a los amigos de Francia y difundir
la lengua y la cultura francesas alrededor
del mundo. Georges Sylvain, francófilo de
confesión, fue el primer prestigioso presi­
dente de su filial haitiana.

Asimismo, en esta época los órganos
de prensa eran numerosos tanto en Puerto
Príncipe como en "las capitales de los de­
partamentos", tales como Cabo Haitiano,
Cayes, Gonarves y Jacmel. La imprenta
conoció su momento de oro, pues muchos
de los periódicos, revistas, panfletos y li­
bros se publicaron normalmente en francés
en esas ciudades. Muchas de las publica­
ciones circularon entre los intelectuales
de todo el país e inclusive algunas llegaron
a Francia. También algunos jóvenes e in­
trépidos intelectuales haitianos, residentes
en Francia, publicaron, bajo la dirección
editorial de Arrhur Bowler y JosephJus­
tin, un bisemanario titulado Hai'ti en Euro­
pe (1893-1897), muy influyente en los
círculos políticos y diplomáticos. Las por­
tadas ilustradas de esta publicación dan
una idea de cómo eran imaginadas las rela-
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ciones haitiano-francesas. En uno de los
dibujos se ve a una bellísima mujer, rubia,
sonriente, con un instrumento en la mano
derecha que simboliza la justicia, la luz, la
libertad, la ciencia y el conocimiento. Cer­
ca de ella está otra mujer: Haití, enfermi­
za, pero inspiradora, que viene a abrevar
en su fuente fecunda.

Otro dibujo representativo de Haití
era una mujer joven, nacida en las regiones
tropicales, que tiene en sus manos la ban­
dera de su país. Muy cerca de ella, majes­
tuosa y acogedora, está sentada Europa, a
sus pies posee los atributos de las artes,
de las ciencias y de la industria. A una dis­
tancia cercana está el vasto océano lleno
de barcos que vienen a hacer comercio con
las islas afortunadas del mar Caribe. La
joven mujer negra, personificación de la
República de Haití, llega para solicitar
apoyo, luz y consejos de las naciones euro­
peas , sobre todo a la querida Francia, "su
simpática hermana mayor" .70 En todas las
ilustraciones, Francia era visualizada como
Europa o el centro por excelencia de la in­
telectualidad del mundo.

Estos intelectuales de la generación de
1890 rivalizaron en iniciativas. Bajo la ad­
ministración del presidente Florvil Hyp­
polite, quien fue favorecido por Estados
U nidos para alcanzar el poder contra el

70 Haúi enEurope, ler. año, núm. 13, del 15 al 28
de febrero de 1891. Este bisemanario se publicó en
París. Quiso ser un representante de Haití en Euro­
pa, de la misma manera un órgano de la cultura fran­
cesa en Haití. Encontré solamente algunos números
de este periódico en la Bibliothéque Sainc-Louis de
Gonzague de los Hermanos de la Instrucción Cristina,
en Puerto Príncipe, Haití. Lasportadas ilustradas dan
una idea de cómo imaginaban las relaciones haitiano­
francesasy la visión política y cultural de sus editores
y contribuidores.

general Francois-Denis Légirirne, el ideal
francófilo de la elite intelectual no estaba
dormido. Al contrario, surgió con una vi­
talidad más ardiente que nunca por en­
trever un peligro. Tomaré como muestra
unos ejemplos del variado mundo perio­
dístico. Por ejemplo, en un editorial de
1890 de La Voie, se lee lo siguiente:

Francia, esta querida Francia que Dios parece
crear para el bienestar de la humanidad y

que es la segunda parria de rodos aquellos
que no son nacidos en ella, pero que tienen,
no importa su nacionalidad, el amor de la
belleza, la pasión de la gloria, debe ser vista
como la reina de las naciones, en considera­

ción a los hombres ilustres que ha producido
y la conquista de los corazones que ha hecho
en sus niños adoptivos, que se encuentran en

todos los países y que comparten con ella
sus victorias y sus penas?'

Por su paree, Hai'ti en Europe señaló a
todos que: "Hoy día Francia encabeza las
naciones civilizadas, es la gran capital que
atrae a todos aquellos que tienen la sed
ardiente del saber."72 Otro periódico hizo
un llamado para la protección francesa de
la isla: "Haití ya no puede continuar vi-

71 "La France,cerre chere France que Dieu semble
créée pour le bonheur de l'humaniré er qui esr la se­
conde Parrie de tous ceux qui n'y ont pas nés, mais
qui onr, quelque soit leur nationalité, I'amour du
beau, la passion de la gloire doit érre regardée comme
la Reine des nations, par rapport aux autres hommes
illustres qu' elle a produits, er la conquéte des coeurs
qu'elle a faite daos ses enfants adoptifs, qui se trouvent
dans tous les pays, er qui parcagenc avec elle ses joies
er sespeines." LA Voie, 20 de septiembre de 1890, p. 3.

72 Octavier Bastien, "Notre Evoluríon'', Han; en
Europe, 2do. año, núm. 5, del 15 al 28 de junio de
1892 .
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viendo ensimismada. Una sola potencia
debe prestar a los haitianos la ayuda que
necesitan. Esta potencia es Francia.T"

El órgano Hai'ti enEurope (que se debe
leer Haití en Francia) quizá fue el intér-

. prere de una tendencia pro Francia que se
desarrolló en Haití en la coyuntura más
intensa de la francofilia. Algunos intelec­
tuales no aceptaron que Haití fuera sólo
una provincia cultural de Francia, sino que
llegaron hasta propulsar la idea de una
completa reintegración con Francia, argu­
mentando que tanto la lengua como las
costumbres, los hábitos y las ideas de los
haitianos eran franceses. Estas personas
podían llamarse francófilos "inregracio­
nistas". Como lo recuerda Edouard Glis­
sant, la colonización francesa tiende a
asimilar al colonizado, a elevarlo a la dig­
nidad de volverse ciudadanos franceses,
hasta pensadores franceses.??

Ideas parecidas eran también difun­
didas en la prensa cotidiana. Un artículo
de llOei], en 1881, dejó entender que los
haitianos a la vez (de la elite, debo subra­
yar) son haitianos y franceses a la vez por
la lengua que comparten con los franceses:

Francia, durante 300 años nos hainoculado con

su sangre, sus principios y costumbres. Somos
haitianos, pero somos franceses L..J Cuando se
habla la misma lengua, cuando se nutre de la
misma leche y los mismos principios, se queda

solidario a pesar de la distancia."

73 Le Réveil, 1er. año, núm. 20, 25 de marzo de
1893, p. 4.

74 Glissant, "French", 2003, p. 106.
75 "LaFrance pendant trois cenrs ans nous a ino­

culé avec son sang, ses principes er ses moeurs. Nous
sommes harticns , rnais nous sommes francais Loo]
Quand on parle la rnérne langue, quand on a sucé le
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Este punto de vista era compartido por
muchos. La elite reclamaba el derecho a
la doble nacionalidad: sus miembros se
reconocían como haitianos y, a la misma
vez, escogían naturalmente a Francia como
una segunda patria, aun cuando las leyes
no lo permitieran.

Entre 1888 y 1889 se dio una situa­
ción realmente curiosa en el país, haitianos
de nacimiento reconocidos como tales por
la Constitución y las leyeshaitianas fueron
matriculados en la embajada de Francia
de Puerto Príncipe como franceses.?? El
conde de Sesmaisons respaldó esta política
de naturalización realizada de manera ex­
presa. ¡Lanaturalización a una ciudadanía
extranjera se logró en el propio territorio
de nacimiento de la persona naturalizada!
Algunos de estos "franceses naturalizados"
nunca habían pisado Francia, donde las
leyesexigían en aquel entonces cinco años
de residencia permanente para otorgar la
ciudadanía a una persona nacida en el ex­
tranjero. Entre estos "franceses naturali­
zados" había una mayoría de comerciantes
y algunos intelectuales. Por supuesto, el
gobierno de Hyppolite desconoció estas
naturalizacionesy solicitó a la embajada de
Francia la eliminación de estos haitianos

mérne lait et les rnérnes príncipes, on reste solidaires
malgré la distance." A. Lavaud , ¡;Oeil, S de octubre
de 1881.

76 Esta situación se dio cuando algunos expansio­
nistas franceses buscaban también reincorporar Haití,
"un país esencialmente francés", dentro del ámbito
político de Francia. La obra de Castonnet des Fosses,
Révolution, 1887, hace parte de aquellos que predica­
ron la reintegración pura y simple a Francia de la na­
ción caribeña. Ya la prensa estadunidense había apun­
tado que Francia tenía los ojos sobre Haití. TbeSun,
8 de enero de 1889.
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de la lista de francesas residentes en Haití.
Francia accedió a la dernanda.??

En resumen, los miembros de la elite
tenían espíritu y actitudes franceses. Todo
lo que no era francés le faltaba, a sus ojos,
gusto y refinamiento. La devoción a Fran­
cia de esta elite influyente era toral. Así
que en la vida política del país, Francia
tenía una posición privilegiada sobre sus
competidores inmediaros. La francofilia
haitiana era entonces un freno a la expan­
sión de la ideología y a la dominación po­
lítica de Estados Unidos. Desde otro án­
gulo, la francofilia era vista por la elite de
poder haitiano como un proyecto de mo­
dernización y de integración a la europei­
zación del mundo.

LA FRANCOFILIA: POÚTICA EXTERIOR

En general, los acontecimientos políticos
y económicos o los fundamentos culturales
o religiosos son los que condicionan el ca­
rácter de una política exterior. En Haití, a
finales del siglo XIX, fueron los aconteci­
mientos internacionales, sobre todo las
agresiones militares y las constantes recla­
maciones financieras por parte de las po­
tencias, los que cambiaron las directrices
anteriores de su política exterior. Los abu­
sos, las agresiones y las reclamaciones con­
tra la república negra fueron los motivos,
y la francofilia era la respuesta política
escogida.

Antes de exponer la implementación
de esa política propiamente dicha, es ne­
cesario ofrecer una aproximación sobre los
objetivos perseguidos por los protagonistas
del movimiento francófilo.

77 Sobre el particular, véanse Auguste, Vérités,
1892,pp. 33-37, y Firmin, France, 1901, pp. 75-90 .

La francofilia: nueva política exterior

La concepción y los objetivos. La francofilia
corno política exterior perseguía algunos
fundamentos y objetivos políticos y econó­
micos. Es decir, quiso responder a los inte­
reses independentistas del Estado.?"

La matriz de esta política estaba ya en
estado latente: se trataba de definir y afi­
narla. Tenía la ventaja de ser compartida
por la universalidad de los políticos e inte­
lectuales . En los círculos oficiales se ha­
blaba de "protección diplomática", no de
protectorado; se quiso dejar muy clara esta
diferenciación."? Ante todo, querían que
Haití quedase independiente, sólo acepta­
rían compartir el destino de la república
negra con la antigua metrópoli. Entendían
que llegar a un acuerdo con Francia les
brindaría protección en el escenario inter­
nacional. Muchos intelectuales y políticos
haitianos consideraron que Francia era la
patria por excelencia de la tolerancia y de
la emancipación política y social. Francia
era la capital cultural de los pueblos y
Haití era la hija espiritual de Francia. Ba­
sados en estos principios, los dirigentes
haitianos querían firmar con Francia una
convención, un modus vivendi que respe­
tara los valores y la identidad política de
la nación haitiana, a cambio de concesio­
nes comerciales y financieras a Francia.

78 Salvoque, esta vez, no contemplaba a la Repú­
blica Dominicana en su concepción, como era la
cosrumbre.

79 Según estos oficiales,la prorección diplomática
es la defensa del país en el escenario internacio nal, un
umbral protector de una gran potencia para mantener
la independencia del país. Mientras el protectorado
implicaría la intromisión de extranjeros en la vida in­
terna de la nación protegida, el Estado protector ten­
dría poder y jurisdicción, pero no soberanía.
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Los inicios de la francofilia como
política exterior

La francofilia haitiana como política exte­
rior se manifestó formalmente bajo el go­
bierno del presidente Lysius Félicir é Sa­
loman (18 79-1888). Desde el entorno
familiar de este presidente hasta su equipo
gubernamental estaban estrechamente
vinculados a Francia. El presidente fue edu­
cado en la cultu ra francesa en su adoles­
cencia por un tutor francés y luego se casó
con una joven francesa. Después de servir
como ministro de Finanz as y Comercio
bajo el emperador Faustin 1 (1846-1858),
por muchos años fue exiliado en Francia y
luego nombrado embajador de H aití en
París y en Londres. Desde su tom a de po­
der en 1879, el general Saloman buscaba
una gran alianza con Francia, como nunca
antes lo había hecho ningún hombre de
Estado haitiano. Su políti ca exterior era
evidentemente francófila. El presidente
escribió personalmente a su ministro resi­
dente en París, Charles de Villevaleix, para
"buscar una alianza más o menos estrecha,
más o menos abierta con una gran poten­
cia L.,] preferiblemente con Francia con
qu ien todo nos enrrelaza't.P? Por su parte,
su mini stro de Finanzas, Economía y Re­
laciones Exteriores, Callisthencs Fouchard,
recomendó al mismo mini stro residente
buscar "un matrimonio de amor y de inte­
rés" con Franci a.P'

En una estrategia de oponer potencia
cont ra potencia, el pres idente Saloman
discuti ó concesiones con todas las poten­
cias representadas en H aití, pero en reali­
dad cedió todo lo que pudo a Francia. Por
ejemplo, concedió a un grupo de capitalis-

80 Gaillard, République, 1984, Ira. parte, p . 67 .
8' tu«, p. 70 .
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tas franceses la concepción, la fundación
y el funcionamiento del Banco de la Re­
pública de Haití (BRH).B2 Según los térmi­
nos del tratado, firmado ent re el gobierno
haitiano y una corporación de capitalistas
franceses y ratificado por el Parlamento
haitiano el 10 de septiembre del mismo
año, el banco del Estado haitiano tenía re­
presentación en Puerto Príncipe y sucursa­
les en los grandes distritos del país, pero
la sede principal se encont raba en París.
Este banco tenía el privileg io de emi tir
mon edas para el gobierno haitiano , era
responsable también del servicio de la te­
sorería del Estado y, además, se encargaba
de todas las rentas y del pago de los fun­
cionarios. Con esta concesión, los capita­
listas franceses tenían todos los privilegios
financieros de una banca central de un Es­
tado y las ventaj as de una banca comer­
cial.B3 Uno de los ejemplos más tangibles
de la francofilia del presidente Salomom
y de las clases de poder fue esa concesión
bancaria a Francia. En los términos de Jan­
vier: los dir igentes hait ianos habían dado
"preponderancia a las ideas, las costum­
bres e intereses económicos franceses".B4

En el plano educativo y cultural, el go­
bierno de Saloman intensificó también la
francofilia. Dos mi siones de profesores
franceses llegaron al país para la educación

82 Según el rraeado firmado en Parfs, el 30 de ju­
lio de 1880. entre los repr esent antes del go bierno
haitiano y aquellos del grupo financiero francés, la
Banca de la República de H aití (BRH) conta ba con
un capiral inicial de 10 000 000 de francos. Disponía
de un fundo de 1 500 000 francos pacael Esrado hai­
tiano, con 6% de interés al año. El gob ierno haitiano
tenía un representante en el Consejo de Admi nistra­
ción para controlar las operaciones . Véase Forrun ar,
N omelle , 188 8, pp . 270-271.

83 lbid., pp . 270-272. YMarcelin, Banque, 1890 .
84 Janv ier. Hani , 1883. t. 11 , p . 43 4 .
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secundaria, otra misión para la enseñanza
universitaria, otra más, formada por sacer­
dotes y hermanos franceses, para reforzar
el trabajo religioso y educacional de la
Iglesia católica, y una última compuesta
de dos militares franceses para la profesio­
nalización y modernización de las fuerzas
públicas.

Los sucesores de Salomon continuaron
la misma política francófila, de forma aún
más evidente, por ejemplo, en la búsqueda
del capital francés, lo cual se inició bajo
el gobierno de Saloman y continuó con
aquellos de Florvil Hyppolite (1889-1896)
y de Tiresias Simon Sam (1896-1902).

La búsqueda delcapitalfrancés. La fran­
cofilia no sólo se limitaba a la educación,
las letras y la política cotidiana, sino que
rambién conllevaba una agenda económica
y financiera. Ya el BRH es un buen ejemplo
para demostrar que los francófilos haitia­
nos interesaban atraer preferiblemente el
cap ital francés. Para llamar aún más la
atención de la diplomacia y los capitalis­
tas franceses en el proyecto de un acerca­
miento más estrecho entre ambos países,
los dirigentes haitianos promovieron a
Haití en el mercado comercial, industrial
y político francés, lanzando una verdadera
campaña de información y de relaciones
públicas.P Fue una campaña de muchos

8' Los libros más sobresalientes de esta serie son
particularmente aquellos de Edouard, Solution, 1884;
Molinari, Panama, 1887; Déléage, Haúi, 1887; Bow­
ler, Hani, 1889; Bayle, Répl/bliqlle, 1896, y Firmin,
France, 1901. Debo señalar que viajeros e intelectua­
les franceses, como Molinari y Bayles, participaron
también en esta empresa. Sin embargo, no todas las
personalidades que participaron en esta campaña lo
hicieron en concertación con los gobiernos haitianos.
Algunos intelectuales haitianos integraron la campaña
por iniciativa propia.

años, la cual se enfocó en la historia, la
economía, las potencialidades, las infraes­
tructuras naturales y la cultura intelectual
común de Haití con Francia. Esta campa­
ña tenía dos grandes objetivos: 1) buscar
el capital y la migración francesa y la con­
secuente europeización, y 2) contrarrestar
la continuada penetración comercial de
Estados Unidos.

La serie empezó con la publicación del
libro de Emmanuel Edouard titulado
Solution de la crise industrielle franfaise. El
propósito del mismo era llamar la atención
de los dirigentes y hombres de negocio
franceses sobre las buenas disposiciones
del gobierno de Haití para ayudarlos a re­
solver los problemas de inversión indus­
trial que confrontaba su país en Túnez.
El mercado haitiano les ofrecería la solu­
ción de una vez para todos. Consecuente­
mente, recomienda que Francia realice "la
conquista pacífica y económica de la Re­
pública de Haití" .86

La serie continuó con el libro del via­
jero y reconocido economista francés Gus­
tave de Molinari. Aprovechando una visita
que este último realizó a las Américas, el
gobierno de Saloman se animó con la idea
de que Haití quería mantener "relaciones
diplomáticas y económicas más estrechas
con su antigua metrópoli" y que los hai­
tianos verían alcanzar la civilización per­
fecta bajo la influencia de Francia. En la
sección que en su libro dedica a Haití, el
autor pinta a la república caribeña en sus
mejores colores: una comunidad que toma
su destino en serio, que está haciendo es­
fuerzos loables para entrar en la moderni­
dad y alcanzar el progreso."?

86 Citado por Gaillard, République, 1984, Ira.
parte, p. 85.

87 Molinari, Panama , 1887.
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Este mismo año de 1886, Paul Dé­
léage visitó Haití por más de seis meses.
Se integró en los círculos oficiales del po­
der haitiano y hasta llegó a acompañar al
presidente Salomon en una serie de visitas
en el interior del país. Sus notas de viaje,
publicadas al año siguiente en París, repre­
sentaron un verdadero alegato a favor de
Haití. Primero, Déléage dijo estar sor­
prendido por el uso impecable y puro de
la lengua francesa en la isla, lo que de­
muestra la atadura de este país a su anti­
gua metrópoli, a pesar de la separación
violenta de 1804. Segundo, subrayó que la
comunidad francesa estaba plenamente
integrada a Haití, y el trabajo de los profe­
sores, los misioneros y los sacerdotes era
altamente apreciado; pero lo que dejaba
que desear era la política oficial francesa
hacia la república negra. El autor veía la
posibilidad de que Francia pudiera "man­
tener preponderante su influencia moral"
en Haití mediante un cambio a la altura
de la situación. Además, subrayó que el
pueblo haitiano podría encontrarse en la
obligación de mirar en direcciones contra­
rias a los intereses de Francia. Ante la in­
diferencia de Francia, Déléage recomen­
daba una política de buena comprensión:
sin conquista ni protectorado. A su juicio,
la razón de esa política era la continuidad
de las tradiciones diplomáticas de Francia
y la voluntad de querer proteger lo que
compartía culturalmente con este país: la
educación, la religión y la lengua francesa,
que representaban un verdadero freno a
la penetración de Estados Unidos. Final­
mente, Déléage aconsejaba que, en lugar
de perder tiempo buscando estaciones de
carbón para la marina francesaen África y
Extremo Oriente, era preferible volver a
la "Francia negra". De ese modo, el pro-
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blema de la necesidad de estaciones de
carbón para el abastecimiento de la marina
francesa tendría más posibilidad de ser re­
suelto porque, sobre todo en el mar Cari­
be, "la gente de este país tiene la clave del
futuro canal de Panamá".88

Estos dos intelectuales franceses defini­
tivamente dieron un impulso a la campa­
ña. Un haitiano en París, Arthur Bowler,
tomaba ahora el relevo y puso énfasis en
"la falta [de] las dos palancas con las cuales
se levanta el mundo: los brazos y los capi­
tales".89 Explicó que este problema com­
prometía la autonomía política del país
frente a las ambiciones expansionistas de
Estados Unidos. Como incentivo le recor­
dó al público francés que la tierra haitiana
era muy fértil y los inversionistas lograban
fácilmente una prodigiosa riqueza, al mis­
mo tiempo que escucharían su mismo
idioma:

En su segunda patria L..l [escucharán] esta
dulce y embriagadora música -la más agra­
dable y armoniosa que pueda llegar a los
oídos del simple viajero como del exiliado­
su lengua materna, la más bonita y noble

88 Déléage, Hai~j, 1887, pp. 272-300. Este libro
era favorable no solamente a Hairí, sino también al
gobierno de Salomón y a la persona misma de Salo­
món como presidente. Sobre un total de doce capítu­
los que contiene, el autor dedica cuatro al general
Salomón. Los demás capítulos presentan al país, su
historia y su geografía; otro describe Puerto Príncipe;
otro más relata los trabajos del poder legislativo, y el
último presenta la vida de los franceses en Haití. Tam­
bién el autor publicó una seriede documentos oficiales
que pueden ser testigo del grado de intimidad que
tenía con los oficiales haitianos.

89 "U nous manque les deux leviersavec lesquels
on soul éve le monde: les bras y les capitaux." Bowler,
Conf~a, 1888,p. 13.
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lengua francesa que habla la mayoría de los
haitianos."

Anténor Firmin dio un giro todavía
más espectacular a esta empresa en Fran­
cia. En su calidad de ministro de Relacio­
nes Exteriores, Comercio y Finanzas del
gobierno de Florvil Hyppolite, fue quien
en 1891 expresó su determinación de "no
ceder ni siquiera una parcela de tierra" al
extranjero, en referencia al Mole Saint­
Nicolas, codiciado por Estados Unidos.
Beneficiario de la muy codiciada medalla
de la Legión de Honor de Francia: Hon­
neur er Mérite, Firmin pronunció, entre
1891 a 1893, una serie de conferencias
sobre Haití en los círculos influyentes de
la intelectualidad francesa, de la política,
de las finanzas y del comercio internacio­
nal. Si alguien tenía alguna duda sobre la
posición francófila de Firmin, por su par­
ticipación en las luchas al lado del general
Florvil Hyppolite en contra del muy reco­
nocido presidente francófilo Francois-De­
nis Légitime, al escucharlo o al leer estas
conferencias, deberían desaparecer todas
las dudas. Firmin hizo esta pregunta:

¿Quién mejor puede servirnos de guía y de
introductor? Loo] [en el mundo de la civiliza­
ción] que el pueblo francés, ya que hablamos
la misma lengua y en la órbita que circula­
mos, quizás a una gran distancia, pero siem­
pre con un gran esfuerzo y perseverancia.?'

90 lbid., p. 17. Este autor no estaba en lo cierto al
decir que la mayoría de los haitianos de su época ha­
blaban francés. Sin embargo, está en lo correcto cuan­
do subraya que el corazón de los haitianos se mueve
al escuchar la palabra Francia.

91 Firmin, Haiti, 1901, 1'1'.30-31. Firmin, como
muchos otros intelectuales haitianos de la época, creyó
que la modernización europea era la civilización por

Así lo expresó a los capitalistas france­
ses que serían recibidos en Haití con bene­
plácito. Los invitó a convertir a este país
en "una gran fábrica", mediante la inver­
sión de dinero y una inmigración seria, lo
que definió como el "capital material e
intelecrual.P? Firmin señaló que otros dos
países, Alemania y Estados Unidos, hacían
un comercio dinámico en Haití con miras
a desplazar a Francia. También subrayó
que, como haitiano, aceptaría el apoyo de
cualquier país extranjero en la medida en
que eso contribuyera al desarrollo de su
país, pero prefería a Francia por tener con
esta nación más afinidades, no de raza,
pero de ideas y costumbres.?? Firmin ex­
presó que sus compatriotas de cierta cul­
tura intelectual compartían la idea de que
Francia era el país más recomendable para
la búsqueda de capital, porque Haití "es
un retoño de Francia L.,] la separación po­
Líticade los dos países no borra las tradi­
ciones, los hábitos del espíritu y las cos­
tumbres sociales que han dejado una
profunda huella sobre la tierra de Haití'.94

Finalmente, Firmin hace un llamado para
que Haití se transforme en una "colonia de
comercio".

Se desprende de este discurso que el
autor de De I'égalité des faces humaines no
llama a una forma de eugenismo en Haití;
su propósito era, ante todo, comercial, in­
dustrial, financiero y político. Prefirió para
Haití a los franceses y el capital francés

excelencia. Pensó que los haitianos, como los europeos,
son perfectibles, sostuvo que no existe raza superior ni
raza inferior. En consecuencia, los haitianos debían
seguir los pasos de los europeos para llegar a la civi­
lización.

92 lbid., p. 60.
93 lbid., p. 69.
94 lbid., p. 67.
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en lugar de los demás cap italistas, por la
similitud del lenguaje y algunas costum­
bres comunes. A su entender, estos facto­
res facilitarían un acercamiento político
con Francia mejor que con otra potencia.
Así Firmin trató de resolver la paradoja
que pudiera existir entre la francofil ia y
el rencor por la opresión en manos de los
blancos , es decir, la construcción de una
nación haitiana negra dentro de la cual
los blancos son extranjeros. Entendemos
que los blancos de Francia de esa época
eran vistos de manera diferente a los blan­
cos de Estados Unidos, por ejemplo. A pe­
sar del pasado colonial opresivo de Francia
en Haití, los dirigentes haitianos actua­
ron como buenos católicos, ya que "perdo­
naron" a sus antiguos opresores. Eran fuer­
tes todavía en el escenario internacional,
buscaron su protección y comprensión, y
hasta los consideraron altruistas, mientras
los estadunidenses representaron la agresi­
vidad, la avaricia y la amenaza de interven­
ción milirar.P?

La campaña de promoción de Haití en
la antigua metrópoli encontró, después de
Firmin, otros adeptos. El francés Charl es
Bayles escr ibió la Répllblique d'l-Jai'ti en
1896, en el cual retomó muchos de los
puntos desarrollados ant eriormente por
ot ros au tores. La particularidad de sus li­
bros reposa en las estadísticas sobre el país
caribeño, al presentar mejor s~ potenciali­
dades financieras y naturales. El reconoció
que los intereses financieros de Francia re­
cibían en Haití un estarus privilegi ado y
que los haitianos sabían manejar sus leyes
para beneficiar particularmente a los fran­
ceses. Como ejemplo, tomó el Banco de
la República de Haití (BRH), -que a pesar
de que una cláusula en la Constitución

9' Denis, "Miradas", 2005.
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haitiana impide propiedad a extranjeros-,
por derogación especial se consideró que
el BRH, "la institución francesa, goza a la
vez de ciudadanía francesa y de ciudadanía
haitiana".96

Este constituye un ejemplo tangible
de la política pro Francia del Estado hai­
tiano. Si nos quedamos sólo en el asunto
de las relaciones financieras entre los dos
países, enconrramos otro ejemplo de igual
valor : la serie de préstamos realizados por
el Estado haitiano con Francia. Lo que se
conoce como la deuda exterior del Estado.
Durante el siglo XIX, Francia representó
la "banca" para Hait í. Los sucesivos go­
biernos haitianos, continuando una tradi­
ción inaugurada en el país desde 1825,
realizaron todos los préstamos internacio­
nales del Estado sólo en el mercado finan­
ciero francés, dej ando a un lado a otros
países rivales. Los más conocidos de ellos,
aquellos de 1874 y 1896, ocasionaron un
gran debate en el país . El último, sobre
todo, cuando se rumoró que el Estado hai­
tiano iba a buscar un préstamo en el mer­
cado internacional para realizar cierras in­
fraestructuras necesarias, movilizó los
cabildeos de extranjeros interesados.

Los francófilos del m ercado políti co
eliminaron a los rivales de Francia que co­
menzaron a tomar cierra preponderancia
en el mercado hait iano. El préstamo se
realizó en Franci a con la sati sfacción de
todos aquellos que temían la intromisión
de financieros de otros países imperialistas
en Haití, Frédéric Marcelin , en su calidad
de ministro de Finanzas y Comercio de
varios gobiernos, dejó este testimonio, que
Sf entiende como un principio de la época.
El dejó entender que los diferentes jefes
de Estado haitianos fueron fieles al prin-

96 Bayle, Répub/ique, 1896, p. 19.
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cipio de pedir préstamos sólo a Francia
para no comprometer la independencia
del país.97 En la concepción de estadistas
haitianos como Marcelin, la independencia
de Haití estaría ligada con cierta atadura
con Francia.

La cuestión del Mole Saint-Nicolas. El
conflicto en torno al Mole Saint-Nicolas es
el segundo ejemplo que considero para
presentar la francofilia como expresión de
la política exterior, dentro del contexto
del imperialismo internacional que dio
paso a una carrera entre las grandes po­
tencias políticas y económicas para poseer
bases navales y estaciones marítimas en
las regiones estratégicas del mundo. En
1891 Estados Unidos, potencia emergen­
te en aquel momento, solicitó al gobier­
no del general Florvil Hyppolite el alqui­
ler del Mole Saint-Nicolas, una magnífica
bahía en el noreste de Haití y punto estra­
tégico en el mar del Caribe. Este punto
era considerado desde el siglo XVIII como
el Gibraltar del Nuevo Mundo. El gobier­
no de Hyppolite rechazó tal petición, a
pesar de que intereses económicos y ma­
rítimos de Wall Street e intereses políticos
del Departamento de Estado y de la Mari­
na de Estados Unidos lo habían favore­
cido para alcanzar el poder. Este aconteci­
miento tuvo repercusionesinternacionales.
La prensa estadunidense e internacional
reportó regularmente los sucesos relacio­
nados con la solicitud. Esta solicitud fue
uno de los primeros pasos que Estados
Unidos emprendió en su larga trayectoria
imperialista para convertirse en una po­
tencia marítima y,¡or lo tanto, en poten­
cia internacional."

97 Citado por Blancpain, Siécle, 2001, p . 28 .
98 Sobre la cuestión del Mole Saint-Nicolas, véan­

se Denis, "Miradas" , 2004; Douglass, "Haití", 1891,

En una conferencia pronunciada en
Francia el 24 de mayo de 1892, Anténor
Firmin hizo algunas reflexiones sobre las
relaciones entre Francia y Haití y el lugar
que ocupaba Haití en el mar Caribe. Estas
reflexiones pueden ayudar en la interpre­
tación de la negativa que dio a Estados
Unidos ante su petición de arrendamiento
del Mole Saint-Nicolas. Todavía Firmin
pensaba que Haití podía representar una
barrera para la expansión marítima y la
dominación política de Estados Unidos
en la región extendida del mar Caribe. En
esta ocasión, destacó la importancia de las
bases navalespara laspotencias internacio­
nales, las comparaba con "colonias lejanas"
que permiten navegar con seguridad en
alta mar. Además, subrayó que con la
apertura del canal de Panamá, si

Haití, abandonado y desanimado perdiera
su independencia nacional, nada le impediría
caer en la órbita de la gran masa estaduni­
dense. El día que Haití caiga en las manos
de Estados Unidos, Cuba, que se encuen­
tra en los dos brazos de América, caerá tam­
bién en las manos de la unión federal, lleván­
dose también a Puerto Rico .f?

El hecho de escoger a Francia para ha­
cer estas declaraciones es significativo.
Firmin se encontraba en su ambiente, po­
día hablar y decir las cosas como él las
entendía. Estas declaraciones evocan un
sentido del pasado, del presente y quizá
del futuro: la necesidad de que Haití con­
tinuara desenvolviéndose, según Firmin,
"dentro de la órbita del mundo francés".

pp. 337-346 y 450-460; Logan , Diplomatic, 1969, y

Montague, Haiti , 1940.
?9 Firmin, France, 1901 , p. 70.
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Como lo apunta Immanuel Wallers­
tein:

Este sentido del pasado es lo que nos hace ac­
tuar en el presente como lo hacemos. Es un

instrumento que utilizamos contra los adver­

sarios [...] El sentido del pasado es, antes que
nada, un fenómeno moral, es decir, político;

siempre un fenómeno del presente [' . .J El
pasado se considera usualmente grabado en
el mármol e irreversible. 100

Esto no indica que la elite de poder
haitiano estaba necesariamente dispuesta
a ceder territorio a Francia. En la década
de 1890 no hubo acercamientos en este
sentido por parte de Francia . Si Francia
hubiera presentado una propuesta en este
sentido, estaba por verse cuál habría sido
la respuesta del Estado haitiano.

FRANCOFILIA: EXPRESIÓN
DEL NACIONALISMO

Si de 1830 a 1880 el nacionalismo surgió
con fuerza inusitada en Europa y transfor­
mó muchas comunidades y nacionalidades
en nuevos Estados, en Haití, durante este
mismo periodo, el movimiento nacionalis­
ta no se detuvo. El Estado haitiano nació
con un carácter nacionalista: un Estado
negro frente a los Estados blancos domi­
nantes del mundo. A primera vista, la
francofilia como nacionalismo parece ser
una contradicción, pero como lo subrayo
de antemano, la francofilia haitiana mues­
tra significados elusivos, aparentemente
contradictorios.

100 Wallerstein, "Construction", 1988, p. 106.
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Un nacionalismo poscolonial

El nacionalismoen los paísesdel mar Cari­
be tiende a manifestarse en una dialéctica
poscolonial,es decir, sobre las relaciones de
poder renovadasentre un centro metropo­
litano (en este caso, de la antigua madre
patria) y la antigua sociedad colonial peri­
férica.I O! Esa dinámica nacionalista, pro­
ducto de un sistema de dependencia, se
mueve dentro de una (aparente) contradic­
ción o ambivalencia, pero no deja de ser

10 1 Este fenómeno parece común en la región del
Caribe. Por ejemplo, en el Caribe hispano, Lillian
Guerra evidencia una situación de "involución" en el
caso de Cuba hacia España durante los años siguientes
a los acontecimientos de 1898 en ese país, Una vez
en el poder, las clases dominantes cubanas, lideradas
por el mismo presidente cubano Tomás Estrada Pal­
ma, apoyaron el proyecto de modernización de la re­
pública bajo el molde del pasado colonial español.
Promovieron una visión hispanófila de la nación , ra­
cializaron sus políticas de control social y la exclusión
ideológica y de los negros cubanos en el ejercicio del
poder político. Con el objetivo de lograr una homoge­
neización racial de cubanos al nivel de los grupos do­
minantes, propulsaron la emigración europea. El obje­
tivo. final era la formación de una clase dominante
cubana europeizada tant o en su herencia biológica
como en sus ideas, y en conformidad con su propia vi­
sión de la nación : una sociedad cubana dirigida por
ciudadanos blancos. Véase Guerra, "Revolution",
2003, 1'1'.132-134. En el caso cubano, quiero ponet
énfasis en una de las manifestaciones políticas de las
clasesdominantes cubanas. Reconozco que el ejemplo
es diferente al caso haitiano. Por ejemplo, las clasesdo­
minantes cubanas no estaban en contra de inversiones
masivas por parte de Estados U nidos y, de hecho,
hubo mucha inversión de capitalistas estadunidenses
en Cuba; pero en Hai tí la elite de poder se oponía a
esa idea. Lo que hay que subrayar es la actitud ami­
gable de las elites de poder en la región del Caribe
hacia la antigua metrópoli, una vez que el fuego de la
revolución fue apagado.
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funcional y,en alguna coyuntura, da cierto
resultado, fortaleciendo a su vez la identi­
dad política y cultural de los Estados y te­
rritorios caribeños.

El nacionalismo, como teoría política,
presenta muy a menudo un fundamento
cultural del Estado, promoviendo la idea
de que es único y diferente de los demás.
Como lo recuerda Roben). C. Young, la
nación está consrituida por fundamentos
culturales, y el nacionalismo es la politiza­
ción a ultranza de una formación cultural.
En este sentido, existe una relación es­
trecha entre la cultura (que puede ser la
identidad cultural de una clase social do­
minante) y el nacionalisrno.l'" Por ejem­
plo, la francofilia se integró en el discurso
de identidad nacional de la elite de poder
y determinó su acción nacionalista.Enten­
demos que la gente usa la política no sólo
pata defender intereses políticos particula­
res, sino también para definir o afirmar
una identidad cultural. Igualmente, un
elemento dado por cultural típico puede
servir en la defensa de objetivos más allá
de la cultura. Así que la francofilia, tenida
generalmente por una cuestión cultural,
fue también una cuestión política, una
manifestación del nacionalismo haitiano,
sin mencionar que la francofilia haitiana
integra, como vimos anteriormente, tam­
bién elementos económicos. A mi modo
de ver, todos estos factores son un mismo
y sólo movimiento, un mismo imagina­
rio, una misma visión; uno depende del
otro con miras a lograr una soberanía po­
lítica moldeada en lo francés.

Consideramos de nuevo el asunto del
Mole Saint-Nicolas. La negativa del Mole
fue parte de la serie de rechazos políticos
y financieros que la elite de poder hizo a

102 Young, "Overwritten", 1998, pp. 2-3.

una potencia como Estados Unidos. Toda
propuesta que venía de Estados Unidos,
país catalogado como racista, materialista
y expansionista por las letras haitianas, era
sospechosa. Desde muy temprano, Estados
Unidos fue un país bajo sospecha dentro
de las esferas del poder y de la inrelecruali­
dad haitiana. Los intelectuales haitianos
construyeron un "otro" estadunidense di­
ferente a la idiosincrasia afrofrancesa del
haitiano cultivado, un sujeto amante
del green back y poco interesado en la cul­
tura.l'" Cuando se presentó la solicitud
para arrendar el Mole Saint-Nicolas, los
haitianos de todas las categorías sociales
demostraron un "sentido de pertenencia"
a su tierra y de rechazo a Estados Unidos.
Desde una posición subalterna y por me­
dio de su elite de poder, el Estado haitiano
manejó las negociaciones y los saberes di­
plomáticos como su arma, esgrimiendo la
francofilia como identidad y apuntándose
una victoria sobre el expansionismo marí­
timo de Estados Unidos . Más que otro
punto de la república, el Mole Saint-Nico­
las era visto como un símbolo cultural del
Estado haitiano y un bastión de la franco­
filia. Esa negativa obligó a Estados Unidos
a posponer su plan de expansión imperia­
lista y cultural de la región del Caribe por
casi una década, al concluir la guerra his­
pano-estadunidense, en 1898.104

Laelite haitiana tan segura de su iden­
tidad y dedicada a su agenda histórica
dentro del molde francés rehusó aceptar
una zona de contacto entre su mundo de
dominación y el imperio estadunidense

103 Denis, "Miradas", 2005; Tardieu-Feldam,
"Colonie", 1971, pp . 21-33; Triandafyllidou, "Na­
cional", 1998, pp. 593-612, y Délorrne, Réflexions,
1873 , pp . 123-132.

104 Denis, "Miradas", 2004.
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en construcción. Esta elite pensaba que
Estados Unidos no tenía vínculo particu­
lar alguno con la cultura dominante en
Haití, ni compartía los mismos valores
filosóficos, políticos y culturales. La lógica
de acercarse más a Francia y de mantener
la antorcha de la cultura francófila en la
región y de todos los símbolos relaciona­
dos (códigos, artefactos, significados y las
estructuras fundadoras de la nación) con­
tribuyó, en gran medida, a la negativa de
ceder el Mole Saint-Nicolas al "otro" di­
ferente a "lo que somos". El Mole Saint­
Nicolas simbolizaba en los ojos de los hai­
tianos una pertenencia compartida, un
punto de similitud por experiencia histó­
rica común. Conceder el Mole se conside­
raba empezar a perder la nación y,por con­
siguiente, la hegemonía de la cultura y de
la lengua francesa dentro de la nación.

Nacionalismo: discursos y retórica

Así que la francofilia era un arma de de­
fensacontra toda solicitud de una potencia
con la que las clases dominantes no com­
partían los mismos resortes culturales,
símbolos y significados. Así lo evidencia
la pluma de Démesvar Délorme, el decano
de las letras haitianas de la época, quien
prefirió y promovió la vida supuestamente
espiritual de los europeos al materialismo
estadunidense. Délorme subrayó:

En estos sitios [Europa], la civilización signifi­
ca los esfuerzos de la humanidad hacia su me­
joramiento moral, intelectual y físico; en este
país [Estados Unidos], la civilización significa
dólar [...] Toda idea de justicia está subordi­
nada a esta idea-matriz: tener millones. 105

105 Délorme, Réflexiom, 1873 , pp. 127-128.
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la francofilia era también un instru­
mento para luchar contra los prejuicios,
las calumnias, los ataques y las agresiones
de los demás contra la Republica de Haití.
Los numerosos libros que se publicaron,
por ejemplo, desde la década de 1880 has­
ta el comienzo del siglo xx, constituyen
por si mismos obras de defensanacional. 106

Haití no tenía armas militares, la manera
más plausible para los haitianos de poder
expresar su nacionalismo era el discurso y
la retórica. Un nacionalismo construido
dentro del molde y el imaginario francés.

La política nacional giró en torno a
una competencia entre personalidades de
la flor y nata del Estado por el ejercicio
del poder, pero las figuras más preponde­
rantes compartían, hasta 1898,107 los mis­
mos valores culturales y lingüísticos.Como
lo vemos, eran los representantes de una
generación de intelectuales y políticos que
se formó en las décadas de los años 1860
y 1870 con la cooperación de profesores
franceses, la Iglesia católica y un clero to­
talmente francés. Fuesen miembros del
Partido Liberal o del Partido Nacional
compartían ideas comunes sobre la iden­
tidad cultural de la nación y del Estado.
Por ejemplo, Anténor Firmin, miembro
del Partido Liberal, se refirió a Francois-

106 A titulo de ilustración citamos a Janvier,
Hatti, 1883; Haih, 1884; Price, Rehabilitation, 1900;
Bowler, Conférence, 1888, y Léger, Haiti, 1907.

107 Al concluir la guerra cubano-hispano-esta­
dunidcnse de 1898, comenzó a registrar una fisura
dentro de la cohesión francófila. Esta fisura era una
tendencia minoritaria, pero bien mirado, esta ten­
dencia "marginal" era una toma de concienciade que
algo estaba pasando en las relaciones internacionales,
con el protagonismo de Estados Unidos como nueva
potencia internacional. Hay que subrayar que figuras
de esta minoría no dejan de ser francófilos, son francó­
filos realistas.
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Denis Légitime y Louis-Joseph Janvier,
figuras ilustrativas del Partido Nacional,
en su magistral libro De l'egalüe des races
humaines, en los mejores términos. Consi­
deramos, como Fernand Braudel, que toda
identidad nacional requiere cierta unidad
en el pensamienro. J'"

En general, estos hombres de la gene­
ración de los años 1880 y 1890 compar­
tían el mismo discurso sobre la nación, el
Estado y la cultura. Se opusieron en las
luchas de partido por el manejo del poder
político en un momento dado, pero sus
ideas se encontraron en lo que se refiere a
la culrura, la modernización y el progreso,
como se evidencia en las publicaciones de
Légitime y de Firmin. 109 Pero en donde la
comunidad de pensamiento fue más es­
trecha aún fue entre Janvier y Firmin.
Muchas ideas desarrolladas por Firmin en
algunos de sus libros se encontraban ya
condensadas en los escritos de Janvier, so­
bre todo las ideas sobre la igualdad de las
razas!'? y sobre el nacionalismo. Por ejem­
plo, las acciones de Firmin sobre la cues­
tión del Mole Saint-Nicolas frente a Esta­
dos U nidos ya habían sido teorizadas por
J anvier en su libro Haiti aux Hai"tiens. 111

Este es el libro haitiano más doctrinal
y nacionalista de la época. El autor no qui­
so conceder nada a los extranjeros, mucho
menos una concesión territorial. Para él,
los puntos estratégicos, como las islas de
la Gonave y de Tortuga y el Mole Saint­
Nicolas, debían ser explotados por los pro-

108 Braudel, Identidad, 1993, p. 21.
109 Para Légitime véanse Hatti, 1888, y Nation,

1888, y para Firmin, Diplomates, 1899.
110 Firmin, Égalité, 1885, y Janvier, Égalité, 1884 .
111 Janvier, Haui, 1884. En este libro janvier

quiso parodiar la doctrina Monroe: "América para los
americanos .:

pios haitianos. Sobre el MOle Saint-Nicolas,
particularmente, Janvier no consideró la
idea de hacer un puerto libre, ni siquiera
un puerto franco, según lo que él entendió
de estos términos. Janvier explicó: si se
transforma en puerto franco, quedaría bajo
el control de los haitianos; pero si se trans­
forma en zona libre, sería un Estado den­
tro de otro Estado. Así se abdicaría la so­
beranía haitiana en un punto esencial del
territorio nacional, se hipotecaría la he­
rencia de los padres de la patria y se fraca­
saría, dando testimonio a los enemigos de
la raza negra que los haitianos eran inca­
paces de gobernarse. Por eso recomendó
que los recursos y las infraestructuras natu­
rales del país debían ser bien guardados
para la posteridad y ser explotados por las
nuevas generaciones de haitianos. Como
preceptos, dictó: "Saber esperar es la supre­
ma sabiduría. Contar consigo mismo es la
mejor de las fuerzas."112 Para J anvier, la vía
de emancipación política y económica
viable era formar sus propias industrias para
liberarse parasiempre, prosperar y enrique­
cerse. En su requisitoria nacionalista, Es­
tados Unidos fue el único país citado por
Janvier al que Haití no debería hacer con­
cesión ninguna. Al respecto, el autor de
Haüi aux Haúiens apuntó: "No debemos
mostrarnos sentimentales de tomar a uno
para darle al otro. Hagamos una política
científica, la política de los intereses.t'F'"

11) Ibid., pp. 14,9-11, Y32-33.
1U Janvier, Haj~i, 1884, p. 30. En este sentido,

Janvier volvió a una idea que presentó en la nota D de
su libro , Hatt! et ses oisteurs, en la cual recomendó a
sus patriotas educados no aceptar la oferta de capitales
hecha por los estadunidenses. Toda aceptación de ca­
pitales de ese país va finalmente a convertirse en un
peligro y comprometer la autonomía del país. Véase
Janvier, Haúi, 1883, pp. 611-612.
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Quizá Firmin recordó estas palabras
fuertes de Janvier cuando tuvo que respon­
der a la presión de Estados Unidos respec­
to al Mole Saint-Nicolas. En efecto, la de­
cisión de Firmin de negárselo encontró
respaldo unánime dentro de la elite del
poder haitiana.

Es un hecho que la elite política e inte­
lectual se encontró esencial y fundamen­
talmente en concordancia. Estadistas y
funcionarios diplomáticos (como Stephen
Preston, Charles-Seguy Villevaleix y Ca­
llisthenes Fouchard), jefesde Estado (como
Lysius Félicité Saloman, jeune; Francois­
Denis Légitime y Florvil Hyppolire),
téoricos políticos (Dérnesvar Délorme,
Edmond Paul, Anténor Firrnin, Frédéric
Marcelin, Hannibal Price y Louis-Joseph
]anvier), intelectuales (como Arthur Bow­
ler, Darius Denis y Emmanuel Edouard),
o simplemente poetas y periodistas (como
Oswald Durand, Massillon Coicou y Ter­
tulien Guilbaud), para citar sólo algunos
protagonistas de la época, tenían el mismo
refrán: no alienar ni siquiera una parcela de
territorio nacional al extranjero, al mismo
tiempo que predicaban acercamiento con
Francia o lo presentaron como una opción
preferencial para el país.

La francofilia haitiana debe entenderse
como un universo haitiano con cultura y
representaciones francesas, pues el verda­
dero francófilo haitiano era aquel que po­
día amar profundamente a Haití y que,
al mismo tiempo, veneraba a Francia, la
cultura francesa, el ideal de la revolución
francesa con la más cándida afección.

Nacionalismo y francofilia

El discurso de la elite de poder hacia Fran­
cia, la lengua y la cultura francesas era idén-
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tico, como también su nacionalismo que
no contradecía la inclinación hacia los sím­
bolos y artefactos de la cultura francesa.
En lugar de representar una contradicción,
la francofilia reforzaba el nacionalismo his­
tórico. Así, nacionalismo y francofilia se
integraron. La francofilia haitiana y el na­
cionalismo haitiano se complementaron y
se juntaron en una sola ideología política.
En los dos casos, los símbolos culturales
eran promovidos a tal punto que termina­
ron por representar elementos caracterís­
ticos de una identidad nacional. Por su­
puesto, ese nacionalismo se entiende como
una construcción, una comunidad imagi­
naria, el imaginario de una clase social
actuando en nombre de la nación. Por su
parte, la francofilia vino a codificar esta
visión.

Lafrancofilia, política exterior y nacio­
nalismo haitiano, era tan fuerte que llegó
a ser percibida por los actores estaduni­
denses. Estuvo presente en la conciencia
de los protagonistas estadunidenses invo­
lucrados directamente en la política haitia­
na. La correspondencia del magnate fi­
nanciero de Nueva York, William P.
Clyde -muy interesado en la cesión del
MOleSaint-Nicolas--, y del contralmirante
Bancroft Gherardi -el enviado especial
del gobierno de Estados Unidos ame el
gobierno haitiano para negociar la cesión
de este puerto-, da testimonio de que en­
tendieron la problemática de la francofilia
haitiana. Clyde escribió con amargura que
Francia estaba a punto de recuperar su
pasada influencia sobre Haití por la de­
voción que los propios haitianos han de­
mostrado en la promoción de los intereses
franceses.l!"

114 Carta de William P. Clyde al comandante
F. M. Ramsey, secretario interino de la Marina de
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Por su parte, el contralmirante Ghe­
rardi se hizo más enfático, subrayando:

Como niños [los miembros de la elite], reci­
bieron su educación en Francia, y su simpa­
tía es naturalmente hacia ese país. Otras ven­
rajas que los fi:anceses obtendrán al recuperar
su influencia, se deben al hecho de que gran
parte de rodas las exportaciones van a Fran­
cia, y el control del único banco de Haití,
que maneja la totalidad de las ganancias,
está en manos francesas.U?

A finales del siglo XIX, Haití quiso te­
ner un lugar en la corte de los grandes.
Lasuperficie geográfica reducida de la Re­
pública de Haití no impedía a hombres
como Louis-JosephJanvier magnificar la
grandeza de la llamada "república negra".
J anvier apuntó que Hai tí era un pequeño
pueblo por la cantidad de habitantes, pero
los haitianos son grandes por las ideas, los
principios, la cultura intelectual y el cora­
zón. La francofiliaera una elaboración sor­
prendente. Otros intereses en el mundo
en aquel momento o su visión asimilacio­
rusta de sus relacionescon los Estados con­
siderados subalternos no permitieron a
Francia abrazarla de manera oportuna.

Guerra de Estados U nidos, 7 de octubre de 1890 en
Archivos Nacionales de Estados Unidos de Amética­
colección Marítima (en adelante NARS-NC), M625 ,
rollo 216.

1J 5 "As children [the members of the elite classl
received rheir educarion in France, and rhei r sympa­
thies are naturally drawn cowards thar country, Other
advantages which rhe French will possessin regaining
their influence are due to che faces that che bu lks of
all exports go ro Frunce, and che control of rhe only
bank in Hairi , which handles che entire revenue, is in
French hands ." Carta de Gherardi a Benjamin Tracy,
secretariode la Marina, 11 de enero de 1890, en NARS­

Ne,área 8, M625, rollo 215.

CONCLUSIÓN

Lafrancofiliahaitiana parece una paradoja.
Este estudio nos deja entender que la his­
toria de las "paradojas" a veces necesita
ser emprendida. A vecesesconden premi­
sas sobre las cuales se elaboran políticas
económicas, se construyen la política ex­
terior de un Estado y el discurso de los
francófilos haitianos de la nación y del na­
cionalismo.

Sin embargo, estas elaboraciones, cons­
trucciones, miradas, actuaciones y proyec­
tos no fueron todos positivos. Bien mira­
do, los francófilos haitianos no tomaron
ventaja y no midieron todas las oporruni­
dades que se abrieron al país tornados
como estuvieron dentro de la sujeción
francesa. Además, se puede objetar que
los intelecruales haitianos exageraron su
culto hacia la cultura francesa. Apropiarse
de la lengua francesa les dio alguna ven­
taja. Lasituación lingüística internacional
y las relaciones internacionales exigieron
una lengua de comunicación internacio­
nal. Sin embargo, adoptar la cultura fran­
cesa como modo de vida, en un molde
elitista y de dominación social, es cuestio­
nable. Más aún, la francofilia como polí­
tica exterior tenía muchas limitaciones.
La elite de poder haitiano se trazó la meta
de alcanzar el mundo cultural y político
francés y dejó de explorar otros horizontes,
sobre todo en un momento en que Francia
estaba perdiendo su influencia en los asun­
tos internacionales y no demostraba mu­
cho interés en vincularse con la "república
negra" . Finalmente, Haití se encontraba
todavía más aislada que nunca, sola con
su francofilia, teniendo el mundo detrás
y Francia al frente, que no se movía nada
para ella. En su trayectoria como gran po­
tencia internacional, Francia demostró su
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preferencia por la asimilación cultural y
la dominación política y económica, y no
sostenía ideas de poder compartido entre
su mundo de dominación y una comuni­
dad tenida por subalterna.

Los francófilos haitianos de finales del
siglo XIX fueron los pioneros de la franco­
fonía de hoy.1 16 Estos francófilos haitianos
quisieron que Haití fuera parte del mundo
internacional francés, a pesar de ser una
entidad distinta de la idiosincrasia france­
sa. En el plano literario, cultural e intelec­
tual, los protagonistas de la francofilia lo­
graron respeto, afecto y reconocimiento.
Es decir, lograron lo que podían hacer por
ellos mismos. Pero en el plano financiero,
político y diplomático, los objetivos de la
francofilia no fueron alcanzados. Francia y
los capitalistas franceses no convirtieron a
Haití en la "colonia de comercio" que so­
ñaba el escritor y estadista Anténor Firmin.
Tampoco Francia aceptaba el "matrimonio
de amor" con Haití, ni servir de "sombrilla
protectora", como propuso el presidente
Lysius Félicité Salomon, jeune, a favor de
la antigua colonia emancipada. Francia no
firmó ningún acuerdo, ni alianza con la
"república negra" del Caribe. La elite del
poder haitiano fracasó en su estrategia de
vincularse con Francia y de lograr la mo­
dernización visualizada con su apoyo.117

Haití se encontraba en la cuadratura
del círculo: los problemas del Estado-na-

1L6 Denis , "Politique'', 2005, pp . 11-13 . Lafran­
cofonía de hoy parece concentrarse en la difusión y
promoción de la lengua, la cultura francesa y los sabe­
res considerados esencialmente franceses o derivados
del mundo francófono .

117 Roger GailIard, el historiador francófilo hai­
tiano del siglo xx, nos pone en la pista de este fracaso
en su libro titulado Unemodemisation manquée (La mo­
dernización liaca.sada). VéJse Gaillard, République, 1984.
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ción continuaron; problemas de estabi­
lidad política, de inversión y de falta de
capitales, de democracia política, de inte­
gración social y económica de la mayoría
de la población. En 1915 llegó la ocupa­
ción militar al país por Estados U nidos.
Las reacciones a esta eran diversas. Los mi­
litares haitianos hicieron todo lo que pu­
dieron para enfrentar las fuerzas extranje­
ras, pero fracasaron ante la proporción de
armas y de soldados enemigos que debe­
rían enfrentar. Un francófilo memorable,
el poeta Edmond Laforest, de la ciudad
de ]acmel, se suicidó en protesta por la
imposición. Cuando se descubrió su cadá­
ver había un diccionario Littré abierto
en su pecho, dentro del cual se encontraba
su testamento político y literario diciendo
que él nunca aprendería "la lengua de los
salvajes". El poeta no necesitaba llegar tan
lejos. Las autoridades francesas acordaron
con Washington que en la nueva Consti­
tución de Haití, consagrada la ocupación
militar estadunidense, el francés fuera
declarado lengua oficial del país. Laforest
pudo haber continuado transmitiendo su
musa en la lengua que "Dios habla", como
decía otro colega poeta suyo, jean-Bapnsre
Chener, en 1847.

La ocupación militar de Estados Uni­
dos envenenó las miradas que los intelec­
tuales, patriotas, nacionalistas, y natural­
mente francófilos, echaban sobre esta
república estadunidense, de cultura anglo­
sajona. Muchas personalidades culparon
a la elite del poder haitiana por su selec­
ción estratégica y su política inapropiada
en el siglo XIX. Por ejemplo, el doctor
]ean-Price-Mars publicó el libro La voca­
tion de Nlite,118 en el cual hizo un llamado
a la elite a tomar sus responsabilidades y

1 1M Price-Mars, Vocation, 2002.
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a cam biar de estrategia pata salir de la
"vergüenza nacional". Unos años después,
el mismo autor publicó AinsiParla ¡'Qncle,
un conjunto de conferencias pronunciadas
sobre la cultura, el folclore , el vudú, la
lengua creole y la ernolografía en general.
Este libro se convert irá en el breviario de
una nueva corriente literaria, cul tural y
polít ica que se conoce hoy día en la histo­
riografía haitiana como el Movimiento In­
digenista y en el ámbi to internacional
como el movimiento de la Négritude. Entre
otros temas, el libro de Price-Mars denun­
cia el "bovarisrno" de la elite del poder
haitiana del siglo XIX, es decir, que la elite
de poder haitiana qu iso hacerse pasar por
lo que no era en realidad. Otros miembros
de esta escuela indigenista llamaron a los
po etas de la Génération de la Ronde
(1898- 1915), que realizaron una literatura
muy cercana a lo francés, "poetas evadi­
dos" o "poetas francesesperdidos en la tie­
rra de Haití'. Excepcionalmente, antes de
terminar este trabajo, me permito retomar
una redondilla celebre del poeta haitiano
LéonLaleau, donde expone su sufrimiento
al transmitir con las palabras de Francia
todas las expresiones de su corazón:

Europe, senrez-vous cette souffrance
Er ce désespoit anul autre pareil
D 'apprivoiser, avec des rnots de France
Cc cceur, qui rn 'esr vcnu su Sénégal?119

Muchas personalidades, poetas, escri­
tores y pensadores denunci aron, de dife­
rentes formas, usando diferentes medios,
la francofiliade la elite del poder del siglo

119 Descardes , "l' rancophonie", 1998-1999,
p. J4. (Europa, siente este sufrimiento I Y esta deses­
peración sin igual I De expresar, con las palabras de
Francia I Este corazón, que me llegó de Scnegal?)

XIX. En muchos aspectos concluyeron que
la política de ir al encuentro del genio
francés, que aquí llamo francofil ia, no
correspondía a las realidades del país. Sin
embargo, han de reconocer que era una
elaboración original y novedosa, que con
una postura integracionista dentro del
Estado-nac ión, soporte y capital interna­
cional, habría tenido más posibilidad de
ser una política victoriosa. En la historia
de Haití del largo siglo XIX, quizá la ft"J.11­

cofilia fue la única política o la única cues­
tión sobre lo cual la elite del poder llegaba
a tener un verdadero consenso.
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